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Son muchos los escritos que se han elaborado sobre la Guerra Civil y la posguerra 
de los cuales en este trabajo se van a recoger las memorias de aquellos que formaron parte 
del bando derrotado. Así mismo se describe el estado de la cuestión, es decir, se hace un 
recorrido por todos aquellos investigadores e instituciones que se han acercado a la 
memoria y a las memorias. Por otro lado, se revisa el marco de la Guerra Civil así como 
el contexto en el que vivieron los cuatro autores republicanos reunidos en este ensayo. 
Estos escritores pertenecían a cuatro posibles culturas políticas distintas: Joaquín Ascaso 
será el representante del anarquismo, Sixto Agudo simboliza el ideal comunista, José 
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  Justificación 
Este trabajo es la consecuencia de mi interés por el conocimiento de los 
acontecimientos que se sucedieron durante la Guerra Civil y los efectos que estos tuvieron 
sobre los derrotados. He escogido el estudio de las memorias republicanas para la defensa 
de mi trabajo fin de grado porque considero que es un tema apasionante. En las memorias 
republicanas hemos decidido hacer una división en cuatro culturas políticas: anarquista, 
comunista, socialista y republicana dentro de las cuales he seleccionado la memoria de 
un personaje concreto. Este procedimiento de investigación a cerca de cada una de las 
memorias ayuda a comprender las vivencias de los distintos personajes seleccionados y 
nos sumerge en una sociedad plagada de dificultades para todas aquellas personas que 
formaron parte del bando republicano. 
Teniendo en cuenta lo anterior he decidido investigar sobre las personas y las 
instituciones que han trabajado sobre la memoria desde su aparición como campo 
historiográfico hasta la actualidad. Finalmente además de todo lo mencionado, este 
trabajo venía sobre todo motivado por la intención de mostrar el papel desempeñado por 
los republicanos durante el conflicto y después del mismo. 
  





La finalidad principal de este documento no es otra que el conocimiento de la 
Guerra Civil mediante las memorias recogidas, es decir, hacer un recorrido a lo largo de 
la vida de los distintos autores con el fin de acercarnos a la historia desde el punto de vista 
de los derrotados. Otros propósitos que se persiguen son: 
• Conocer cuáles fueron los orígenes de los estudios sobre la memoria haciendo 
un recorrido por los primeros autores y sus respectivas obras. 
• Examinar qué autores y qué instituciones han sido partícipes en el auge del 
estudio de la memoria a nivel sobre todo regional y mostrar sus aportaciones a 
este campo.  
• Enumerar las distintas publicaciones que se han elaborado con respecto a este 
tema y relacionarlas con sus autores. 
• Enseñar el marco cronológico y geográfico en el que se sitúan tanto los autores 
seleccionados como el conflicto que les tocó vivir. 
• Analizar la vida y obra de los autores elegidos como representantes de cada una 
de las culturas políticas seleccionadas con el fin de entender su postura social 
y política. 
• Hallar los puntos en común entre las culturas políticas propuestas dentro de las 
memorias republicanas así como observar el paralelismo que se  dio en la vida 
de los escritores de las mismas. 
Además de todos los objetivos anteriormente expuestos, la intención del presente 
escrito es demostrar que a lo largo del Grado de Historia se han adquirido los 
conocimientos pertinentes para la elaboración de un trabajo académico realizando a su 
vez un correcto uso de la bibliografía.  





 Este ensayo es la consecuencia de la lectura, el estudio y la comparación entre las 
distintas obras empleadas así como la consulta de las fuentes bibliográficas que se han 
elaborado más recientemente sobre las memorias y la Guerra Civil. 
Para elaborar este trabajo el primer paso fue investigar acerca de la memoria, las 
memorias y la memoria histórica. En segundo lugar se hizo un análisis de la bibliografía 
memorialística sobre la República y la Guerra Civil. En tercer lugar se procedió a hacer 
la selección de cuatro obras, una por cada cultura política propuesta dentro de las 
memorias republicanas. Así pues, tras este estudio, los escritos escogidos para formar la 
base de este trabajo fueron: Memorias (1936-1938), hacia un nuevo Aragón de Joaquín 
Ascaso; Memorias (la tenaz lucha por la libertad, 1939-1962) de Sixto Agudo; Toda una 
vida, memorias de un calaceitano de José Blanc y por último; Mis memorias, Odón De 
Buen, escrito por el propio Odón de Buen. 
Tras la lectura y el análisis de estas obras se procedió a la recopilación bibliográfica 
de los estudios más recientes sobre la memoria. El acceso a los libros ha sido realizado a 
través de la biblioteca María Moliner que mediante sus instalaciones y sus recursos online 
facilitan mucho la labor de los investigadores. Finalmente, una vez obtenida la 
bibliografía necesaria, leída y examinada fue iniciada la redacción del texto que sería 
dividido en tres bloques claramente diferenciados con el fin de hacerlo más comprensible 
y dejar claras la ideas principales. 
El primer bloque es un estado de la cuestión, es decir, un recorrido desde la 
aparición de la memoria como campo historiográfico hasta la actualidad mencionando a 
los autores más destacados junto con sus principales obras. En el segundo bloque se 
muestran los aspectos que hacen referencia al contexto cronológico y geográfico tanto de 
los personajes como de la Guerra Civil. En el último y más importante de los apartados 
se recogen las memorias al uso, se hace un repaso detallado a la vida de cada uno de los 
autores de modo que se puede conocer el papel desempeñado por cada uno de ellos en la 
sociedad que les tocó vivir.  





II. Estado de la cuestión 
En este punto vamos a hacer un recorrido por los principales investigadores  de la 
memoria, pero antes hay que diferenciar entre memoria, memorias y memoria histórica. 
La memoria es el “recuerdo que se hace o aviso que se da de algo pasado”1, es decir, es 
una experiencia que coincide con un tiempo pasado concreto. En la misma dirección 
podemos decir que las memorias son la puesta por escrito de esas experiencias pasadas, 
o lo que es lo mismo, son un ejercicio literario en el que una persona trata de mostrar los 
acontecimientos que ha vivido. Por otro lado, la “memoria histórica” es una construcción 
colectiva por la que se pretende interpretar el pasado en clave de grupo, esto provocará 
que se genere controversia con otros grupos. Para finalizar aclarar que hacer memoria no 
es hacer historia, la memoria es la historia de unos pocos para unos pocos mientras que 
la historia es el consenso global. 
2.1 Un nuevo campo historiográfico 
La memoria había permanecido fuera para la historiografía hasta que a principios 
del S.XX emergiese la figura de Henri Bergson. Fue un filósofo francés que realizó sus 
estudios iniciales en el Liceo Condorcet donde conseguiría destacar en las disciplinas 
clásicas, tras superar su formación comenzó a impartir clases en el Collège de France 
pero a pesar del éxito de sus enseñanzas nunca pudo entrar en la Sorbona. Su notable 
labor tanto en la docencia como en la investigación le valió para ser nombrado miembro 
de la Academia de Francia (1914) y posteriormente ganar el premio Nobel de Literatura 
(1927). A lo largo de su vida publicaría diversas obras pero la más trascendente para el 
ámbito de la memoria sería su Matière et memoire.2 
Unos años más tarde el encargado de contestar a la obra Matière et memoire de 
Bergson sería Maurice Halbwachs que además de ser alumno suyo fue un reconocido 
sociólogo francés que ocupó los puestos de profesor de filosofía en la Universidad de 
Caen y de sociología dentro de la Universidad de Estrasburgo. Posteriormente se le 
concedió la cátedra en la Sorbona de París. Durante sus años de investigación trataría la 
                                                 
1 Definición que da la Real Academia de la Lengua Española. 
2 Ver más en DESPOT, N. (2010) Henri Bergson, Open Insight, volumen 1, Nº1, pp.148-153. 




problemática de la memoria mediante fundamentalmente dos obras Les Cadres sociaux 
de la mémoire (1925) y La Mémoire collective (1950)3. 
Otros autores como Jedlowski, Karady y Namer realizarían también importantes 
estudios sobre la memoria y su problemática.  
La aceptación del término memoria se prolongaría en el tiempo a pesar de que la 
novedad de la obra de Halbwachs no pasaría inadvertida entre los principales 
historiadores franceses del S.XX. Marc Bloch todavía no recogerá el concepto de 
memoria dentro de la escuela de los Annales al igual que tampoco hará referencia a este 
término su sucesor Le Goff.  
Será posteriormente Pierre Nora reconocido historiador francés que ha realizado 
diversos estudios sobre la memoria y la identidad francesa quien introducirá el término 
memoria en L´Ecole Des Hautes Études en Sciencies Sociales al alcanzar el puesto de 
director durante el curso 1977/1978. Consolidaría  el concepto en el mismo año 1978 en 
su escrito La nouvelle Histoire.  
 El año anterior Jean Jaques Le Goff, importante historiador francés conocido por 
sus investigaciones sobre la Edad Media y por haber estado ligado durante toda su vida a 
la escuela de los Annales ya había elaborado un extenso estudio sobre el tiempo, la 
memoria y la historia denominado Histoire et memoire. En los años setenta sería también 
Paul Thompson (sociólogo e historiador británico)  quien escribiría sobre el concepto de 
memoria en su obra The voice of past. 
Ya en los años ochenta se producirá la expansión del análisis de la memoria a 
nivel global gracias sobre todo a los estudios de Bergson y de Halbwachs que serán la 
base del concepto. Será también fundamental la obra titulada Mémoire et société de G. 
Namer (Sociólogo francés) donde realiza un estudio en profundidad y un análisis del 
propio término. 
                                                 
3 Ver más de su principal obra La Mémoire collective en HALBWACHS, M. (Traducción del capítulo dos del 
libro La mémoire collective realizada por Pablo Gianera) (2005). Memoria individual y memoria colectiva. 
Estudios Nº16, Centro de Estudios Avanzados de la Universidad Nacional de Córdoba, pp. 163-187.  




La expansión del fenómeno de la memoria la podemos encontrar por ejemplo en 
el número de entradas que contenían el término memoria en el Social Sciencies Citation 
Index y también en la Biblioteca Nacional de Francia4. 
2.2 Avance en el estudio de la memoria. 
En España el estudio de la memoria se ha ido introduciendo de forma paulatina a 
partir de la transición democrática. Con la llegada del sesenta aniversario del inicio de la 
Guerra Civil se producirían diversos actos conmemorativos pero no será hasta los 
primeros años del S.XXI cuando se dé el auge de las demandas sobre la memoria de la 
Guerra Civil y de la represión franquista. 
En el mismo sentido,  los estudios sobre la memoria se realizan en dos ámbitos, 
en primer lugar, la historia académica, es decir, todos aquellos profesionales de la historia 
que tratan de mostrar los acontecimientos de forma objetiva y científica y en segundo 
lugar hallamos a las asociaciones “por la recuperación de la memoria histórica” cuyos 
estudios son subjetivos y que intentarán crear un nuevo “relato oficial”. En este ensayo 
haremos un recorrido por la historia académica. 
 Los primeros escritos sobre la memoria se dieron con anterioridad a la muerte del 
dictador pero como consecuencia de la dificultad y de la amplitud del tema los 
historiadores tardaron en actuar. Durante los años setenta, en la transición, surgieron 
diversas revistas y periódicos  que se harían eco de los asuntos ocultos de la dictadura 
(maquis o represión entre otros)5, así mismo,  desde finales de esa década comenzarían a 
surgir varios investigadores entre los que cabe destacar al politólogo Alberto Reig Tapia 
quien en su libro más importante, Ideología e historia, recogerá la represión franquista y 
los ocultamientos que hubo durante el periodo de la dictadura6.  
                                                 
4 Ver más datos en CUESTA BUSTILLO, J. (1998). Memoria e Historia: un estado de la cuestión. Ayer 
32*, pp. 203-245. 
 
5 Ver publicaciones del periódico “El país”  o de la revista “interviú” donde se recogen diversos artículos 
relacionados con la memoria. 
6 Ver más información en YUSTA RODRIGO, M. (2014). El pasado como trauma. Historia, memoria y 
“recuperación de la memoria histórica” en la España actual, Pandora, Nº12, ISSN-2108-7210. 




A Partir de los años noventa, serán muchos los historiadores que se interesarán 
por la memoria de la Guerra Civil y el Franquismo entre los que cabe destacar a Santos 
Juliá7. Catedrático en Historia Social y del Pensamiento Político de la Uned y doctor en 
Sociología por la Universidad Complutense de Madrid, ha llevado a cabo diversas 
investigaciones sobre la violencia política o las víctimas de la Guerra Civil. Ha publicado 
obras como Historias de las dos Españas, Hoy no es ayer o Elogio de historia en tiempo 
de memoria. 
Otro de los historiadores que más importancia cobró durante ese periodo fue Julián 
Casanova. Catedrático en Historia Contemporánea por la Universidad de Zaragoza ha 
realizado diversas publicaciones con el anarquismo como núcleo vertebrador, entre ellas 
destacan Anarquismo y revolución en la sociedad rural aragonesa, El pasado oculto: 
fascismo y violencia en Aragón o Anarquismo y violencia política en la España del siglo 
XX.  
Además de los dos autores mencionados hasta el momento hay varios 
historiadores más que se han dedicado a indagar sobre el tema, entre ellos Ángela 
Cenarro.  Esta profesora titular en el departamento de Historia Moderna y Contemporánea 
de la Universidad de Zaragoza tomará parte en el estudio de la memoria de la Guerra 
Civil y la posguerra en Aragón. Ha participado en la elaboración del libro El pasado 
oculto: fascismo y violencia en Aragón, además ha publicado otras obras como El fin de 
la esperanza o Cruzados y camisas azules, además ha escrito diversos artículos en 
referencia a la memoria de la Guerra Civil en revistas como Historia Social o History & 
Memory entre otras.  
Otro de los investigadores destacables dentro del campo de la memoria será 
Ignacio Peiró quien ha publicado diversos estudios entorno a la historiografía, entre ellos 
Historiografía y práctica social en España o Historiadores en España. Historia de la 
Historia y memoria de la profesión. En algunas obras historiográficas compartió 
investigación con el también doctor en historia por la Universidad de Zaragoza Gonzalo 
                                                 
7 Información procedente de la página Web del propio autor. www.santosjulia.com  




Pasamar (Historiografía y práctica social en España o Diccionario Akal de historiadores 
españoles contemporáneos entre otras)8. 
Por último, siguiendo la estela de algunos de los profesionales anteriores aparece 
José Luis Ledesma9. Sus investigaciones se han centrado en la violencia durante la Guerra 
Civil y la posguerra además de estudiar otros temas como el anarquismo, la II República 
o la conflictividad que tuvo lugar en Aragón en las décadas de 1930-1940. Algunas de 
sus obras más conocidas son Los días de llamas de la revolución, Violencia roja y azul 
(es coautor) o La Guerra Civil en Aragón (es codirector) entre otros. 
Tras enumerar toda esta serie de importantes historiadores que han realizado un 
gran trabajo en favor de la memoria y de la historia sobre la Guerra Civil y la posguerra, 
hay que destacar a un personaje trascendental dentro del proceso de expansión de la 
cultura aragonesa, José Luis Melero. Este reconocido escritor y bibliófilo aragonés en su 
publicación Los libros de la guerra recoge 128 libros que guardan relación directa con 
Aragón, entre ellos hay 98 que pertenecen al bando franquista y 30 al bando republicano, 
lo que deja patente que las obras en el bando republicano son mucho más escasas y de ahí 
este trabajo fin de grado. Dentro de su revisión bibliográfica destaca tres libros: Por qué 
fui secretario de Durruti, 556 brigada mixta y Yo fui asesinado por los rojos, a los que 
les acompañan otros tantos de enorme relevancia.  
Por otro lado será indispensable el apoyo que mostrarán varias instituciones dentro 
de Aragón para sacar adelante y recuperar las memorias de algunos de los principales 
protagonistas tanto de la Guerra Civil como de la posguerra, entre otras destacaremos el 
programa Amarga Memoria que surge en el año 2004 promovido por la Dirección 
General de Patrimonio Cultural con la voluntad de recuperar la memoria y revalorizar la 
dignidad de todas aquellas personas que defendieron los valores democráticos en una de 
las épocas más trascendentes de nuestra historia reciente. Algunas de las publicaciones 
que este programa son La guerra de nuestros abuelos de Luisa Marco Sola, La guerra 
civil 70 años después de Ángela Cenarro y Víctor Pardo o El triángulo azul de Mariano 
Constante y Manuel Razola. 
                                                 
8 La información sobre los profesores de la Universidad de Zaragoza ha sido extraída de esta institución. 
9 Información obtenida de la Universidad Complutense de Madrid. 




Otra institución que ha cobrado mucha importancia en el campo de la memorística 
es la fundación Bernardo Aladrén que surgiría en el año 2001 de la mano de UGT-Aragón, 
esta fundación ha realizado varias actividades en favor de la cultura aragonesa como la 
creación de un archivo y biblioteca propios, emisión de varias publicaciones dentro de las 
que destacaremos la colección Isidoro Achón dedicada a la recuperación de la memoria 
sobre todo de antiguos militantes y dirigentes de la izquierda de Aragón. Algunos títulos 
publicados son Socialismo y magisterio de Herminio Lafoz o Juan Beraza Cortés. Un 
sindicalista silenciado de José Butera Aured. 
Otras instituciones que participarán de forma activa en la serán el Instituto de 
Estudios Altoaragoneses que fue fundado en 1949 y que está vinculado al Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas cuya finalidad es la defensa del patrimonio 
cultural aragonés así como la divulgación de la cultura altoaragonesa. También realizará 
diversas publicaciones tales como Las memorias de Sixto Agudo “Blanco” (1939-1962) 
o las Memorias de Joaquín Ascaso. Otro instituto cuya intervención resultará 
determinante será el de Estudios Turolenses. Creado en 1948 su función será expandir el 
conocimiento sobre la realidad turolense, esa labor la lleva a cabo mediante la celebración 
de congresos, el fomento dela investigación y la publicación de distintos documentos 
entre los que me gustaría mencionar Toda una vida, memorias de un calaceitano escrito 
por José Blanc Sanmartín. La última organización que cabe mencionar en este apartado 
es la Institución Fernando el Católico fundada en 1943 que aparece adscrita al Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas y cuya función consiste en estudiar y promocionar 
la cultura aragonesa mediante la publicación de varios libros entre los cuales cabe 
destacar Memorias de Sixto Agudo “Blanco” (1962-1996) o Mis memorias (Zuera 1863-
Toulouse 1939)10. 
Así pues serían muchos los personajes que dentro del bando republicano de 
Aragón harían el esfuerzo de dejar por escrito sus memorias entre ellos Mariano 
Constante, Enrique Lister Ramón Rufat, José Aced, Jesús Arnal, Ramón Acín o Miguel 
Chueca, Joaquín Ascaso, Sixto Agudo, José Blanc u Odón de Buen entre otros, pero por 
su relevancia y por su trascendencia en ámbito político destacaré las biografías de los 
                                                 
10 La información reflejada de las distintas instituciones ha sido obtenida de sus respectivas páginas web. 




cuatro últimos. Estos relatos nos ayudarán a comprender un poco más de cerca las 
acciones emprendidas por cada uno de los autores.  




III. Contexto de las memorias 
Para aproximarnos un poco más a las memorias estudiadas en este trabajo es 
completamente ineludible el conocimiento de la ubicación en el espacio-tiempo tanto de 
los autores como del conflicto que desencadenó la elaboración de dichos escritos. En este 
apartado voy a tratar de realizar un breve inciso sobre los dos datos más relevantes para 
el conocimiento del contexto: la cronología y la geografía 
3.1 Cronología 
Este es un punto de suma relevancia para tratar de entender las memorias de los 
distintos personajes que han sido reunidos para este trabajo. Nos encontramos en uno de 
los periodos más complejos de la historia de España, la Guerra Civil, que comenzaría 
como todos sabemos tras el golpe de Estado fallido del día 18 de Julio de 1936 que 
acabaría derrocando a las fuerzas republicanas democráticamente elegidas (1939) e 
instaurando la Dictadura militar del general Francisco Franco que perduraría hasta su 
muerte en 1975. 
El desarrollo de la guerra a nivel autonómico tuvo distintos momentos de 
relevancia los cuales intentaré tratar de la forma más breve y concisa posible. Dividiremos 
en seis partes el conflicto11, la primera la enmarcaremos tras el golpe de Estado y se 
extenderá en el tiempo hasta finales de ese mismo año 1936, en ella se incluyen entre 
otros acontecimientos la formación de columnas o las operaciones militares emprendidas 
(formación del Frente, estabilización del mismo y las distintas acciones bélicas iniciadas). 
En el segundo de los bloques que se expande desde Enero de 1937 hasta junio de ese 
mismo año los acontecimientos más destacados son la distribución de las columnas, la 
actividad del Consejo de Aragón y la militarización de las columnas. El tercer punto en 
nuestra particular distribución temporal del conflicto hallamos las grandes batallas que 
tuvieron lugar en el verano de 1937 entre las que sobresalen la batalla de Huesca (durante 
junio y julio) y las batallas de Zaragoza y Belchite (agosto, septiembre y octubre), además 
se producirá una contraofensiva republicana en la zona norte del territorio aragonés, en 
el Alto Aragón y Biescas. El cuarto de los bloques de nuestra división recoge el espacio 
temporal que va desde octubre de 1937 hasta febrero de 1938, en este periodo se producirá 
                                                 
11 Maldonado Moya, J.Mª, El frente de Aragón: la Guerra Civil en Aragón, Zaragoza: Mira, D.L. 2007. 




una ofensiva franquista en nuestro territorio y destacarán batallas como la de Teruel o la 
de Alfambra. En el quinto bloque temporal se producirá la conocida como batalla de 
Aragón, será el conflicto bélico más relevante ya que este ocasionará la caída de la 
República en Aragón, se extenderá desde marzo de 1938 hasta aproximadamente el 15 de 
abril de ese mismo año, a partir de aquí entraremos en el sexto y último bloque en el que 
se desencadenarán diversas batallas como por ejemplo la del Maestrazgo, la batalla del 
Levante, la batalla del Ebro y la del Tajo, tras las cuales el ejército del Frente Popular se 
tendrá que retirar hacia tierras catalanas. 
Tras esta serie de acontecimientos se produciría la derrota total de los ejércitos 
defensores de la República y se instauraría la dictadura franquista que perduraría en el 
tiempo como ya he comentado anteriormente hasta 1975.  
Por otro lado observaremos la ubicación de cada uno de los autores escogidos. En 
primer lugar Joaquín Ascaso ocupará el espacio temporal desde 1906 (fecha de su 
nacimiento) hasta 1977 (fecha de su muerte) su momento de mayor esplendor será durante 
la Guerra Civil mientras estuvo al frente del Consejo de Aragón.  Posteriormente 
encontramos a Sixto Agudo quien nació en 1916 y cuya muerte se produjo ya entrado el 
siglo XXI en 2004, su periodo de mayor actividad se produjo durante la Guerra Civil pero 
posteriormente siguió moviéndose en política e incluso llegó a ocupar el puerto de 
diputado en las cortes de Aragón y la alcaldía de su pueblo de adopción Alcampell. El 
tercero de los personajes a ubicar es José Blanc Sanmartín, nace en 1903, más tarde 
participó de forma activa en el frente y posteriormente entraría en política formando parte 
de Izquierda Republicana, morirá a finales del S.XX. Por último está Odón de Buen quien 
no coincidirá generacionalmente con los anteriores, nació en 1863 y morirá en 1945, le 
tocó vivir la contienda con una avanzada edad pero no por ello estuvo al margen, tuvo 
que sufrir las consecuencias de su reconocido pensamiento republicano. 
3.2 Geografía 
Las memorias de este ensayo han sido recogidas entre otros motivos porque sus 
personajes guardan una relación muy estrecha con la comunidad autónoma de Aragón. 
Este vínculo se puede observar a continuación. 




El primero de los autores, Joaquín Ascaso, nace en Zaragoza y tras de ello se fue 
a vivir a Quinto de Ebro, posteriormente sufriría un primer exilio a Francia pero volvería 
a España y pasaría la mayor parte de su tiempo en Aragón. Tras ser detenido y encarcelado 
al salir vivirá una temporada en Barcelona para luego huir a Francia y finalmente exiliarse 
en Venezuela donde fallecerá. 
 Por otro lado Sixto Agudo nacerá en Toledo pero pronto se desplazará a Aragón, 
participará activamente en el conflicto español donde ejercería como jefe de batallón en 
los frentes del Jarama, Madrid y Levante. Tras ser apresado en Alicante recorrerá campos 
de concentración para finalmente ir a parar a Mallorca desde donde huiría a Francia para 
posteriormente volver a España y ser detenido de nuevo en Sevilla. Recorrerá diversas 
cárceles para finalmente ser liberado y permanecer en el pirineo Aragonés.  
El tercero de los escritores, José Blanc, será el que más tierra recorra. Nacerá en 
Calaceite pero pronto deberá trasladarse a Barcelona para ganarse un jornal, tras una 
temporada en la ciudad condal se desplazará a Pozoblanco (Córdoba) por razones de 
trabajo, pero tras conocer que va a ser padre volverá a tierras aragonesas para instalarse 
en Alcañiz. Tras estallar el conflicto pondrá a salvo a su familia y la llevará a Barcelona 
para después desplazarla a Gavá, tendrá que formar filas en Hospitalet de Llobregat para 
posteriormente caer preso. Recorrerá diversas cárceles (Aranda de Duero, Valdenoceda, 
Zaragoza y Alcañiz)  al tiempo será liberado y se irá a vivir junto a su familia a Tortosa. 
Por último seguiremos el recorrido realizado por Odón de Buen a lo largo de la 
geografía mundial. Nacerá en Zuera para posteriormente estudiar en Zaragoza y Madrid 
respectivamente, ocupará cátedras en Madrid y Barcelona y durante la guerra en sus 
vacaciones en Mallorca será apresado. Tras recorrer diversas cárceles será canjeado en 
Valencia donde recuperará su libertad, irá a Francia en busca de uno de sus hijos y se 
establecerá en la ciudad francesa de Banyuls sur le Mer donde tenía un laboratorio para 
continuar con sus investigaciones. Más tarde se desplazará a vivir a Toulouse para 
finalmente exiliarse a México donde moriría.  





 Como representante del anarquismo me ha parecido adecuado seleccionar a 
Joaquín Ascaso por su labor política al frente del Consejo de Aragón. Por parte del 
comunismo he querido destacar la figura de Sixto Agudo debido a su activa participación 
en el conflicto y a su relevancia dentro del PCE. Dentro del pensamiento socialista he 
creído oportuno centrarme en José Blanc dada su importancia dentro de la política 
aragonesa como secretario de Izquierda Republicana. En último lugar he elegido a Odón 
de Buen como imagen del republicanismo no sólo por la labor que hizo en favor del 
propio republicanismo sino por su importante trabajo como investigador y por vivir el 
conflicto desde la perspectiva de una persona entrada en años.  
4.1 Memoria Anarquista12 
En este apartado es Joaquín Ascaso quien recogerá todos los acontecimientos que 
tuvieron lugar a lo largo de su trayectoria política. El autor de este libro en el momento 
que llega la Guerra Civil era un joven de treinta años, líder del CNT13 nacido en el barrio 
de Torrero, de familia obrera y que trabajaría como albañil durante los años republicanos. 
Joaquín Ascaso será conocido en la posteridad como el primer presidente de 
Aragón (ejercerá el cargo entre 1936 y 1937). Tras una incesante actividad política 
durante varios años deberá exiliarse al igual que todos aquellos que fueron considerados 
perdedores de la Guerra Civil Española. Durante su acción como presidente de la 
comunidad a lo largo de diez meses puso en liza varias ideas libertaristas que serían 
apoyadas por una parte de la sociedad y denostadas por otra. 
De familia humilde tuvo que abandonar muy pronto su Zaragoza natal para irse a 
vivir a Quinto de Ebro. Realizó sus estudios primarios en la escuela de la Fuenclara de 
Zaragoza. Su trayectoria vital en sus primeros años es desconocida, hay una probabilidad 
que muestra que pudo formar parte del grupo “Los indomables” (en el que participarían 
entre otros Ramón Andrés, con quién compartiría militancia posteriormente en la 
comisión de la CNT). Se cree que este grupo pudo haber colaborado con el que por aquel 
                                                 
12 Ver más en ASCASO, J. (Edición y notas de Alejandro R. Díaz Torre) (2006). Memorias: (1936-1938): 
hacía un nuevo Aragón. Zaragoza: Prensas universitarias de Zaragoza, departamento de Educación, 
Cultura y Deporte del Gobierno de Aragón; Huesca: Instituto de Estudios Altoaragoneses. 
13 Sindicato Anarcosindicalista 




entonces era el grupo anarquista más conocido, el de los “solidarios”14. En este clima de 
conflictividad generalizada Ascaso dio a conocer una imagen de sí mismo de joven 
rebelde, se formó en escaramuzas y formó parte de la lucha contra la represión que 
estaban sufriendo tanto los obreros zaragozanos como los barceloneses, de modo que tras 
participar de forma activa en estos acontecimientos visitaría por primera vez la cárcel. 
Así pues sufriría su primer exilio, emigró a Francia donde conocería de cerca la 
clase obrera del país galo. Durante su estancia reforzaría sus planteamientos radicales y 
sus contactos con los medios libertarios. Posteriormente volvería a España tras la caída 
de la monarquía y la instauración de la república. Este nuevo clima político creo diversas 
expectativas entre los jóvenes de la época, con la segunda república Joaquín Ascaso 
comenzó a destacar entre los jóvenes zaragozanos y pasaría a formar parte de las 
“Juventudes Revolucionarias”15. 
A la vez que estaba trabajando de peón, iba formando una personalidad de 
dirigente. Del mismo modo creo una actitud de joven radical ya que formaba parte de las 
distintas asambleas revolucionarias que tenían lugar en Zaragoza y alrededores. En 
octubre de 1931 sería elegido presidente de su sección de albañiles y de este modo su 
figura comenzó a pasar a la primera escena del cenetismo. Su militancia y don de gentes 
hicieron que tuviera un eco social bastante relevante en el contexto de los años treinta.  
Ya en enero de 1932 fue detenido por su actividad en Alcorisa (Teruel) y otra vez 
a finales de ese año. Joaquín era ya un avezado dirigente, poco después accedería al 
liderazgo de la CNT a nivel nacional desempeñando el cargo de secretario general. 
Ascaso sería nuevamente encarcelado en 1934 (en la cárceles de Burgos y Zaragoza) 
momento en el que ya era un gran líder y un reconocido orador.  
Tras su liberación pasará a cobrar importante relevancia dentro de la CNT en 
Zaragoza. Joaquín deberá trasladarse a Barcelona debido a la muerte inesperada de uno 
de sus hijos y desde ahí hará frente al Golpe de Estado realizado por Francisco Franco. 
Partirá desde Barcelona hacia Zaragoza como participante de la columna de Durruti para 
                                                 
14 Este grupo estuvo integrado entre otros por Durruti, García Oliver y Francisco Ascaso. 
15 Junto con otros como Miguel Chueca o Marcelino Esteban. 




tratar de recuperar la capital aragonesa y de camino reconquistarán Caspe. Tras estos 
acontecimientos será nombrado presidente de la CNT. 
En esta breve introducción hay que hacer especial mención al que sería el segundo 
poder revolucionario tras la CNT, la CRDA, fundada en Barcelona por Benito Pabón  y 
Joaquín Ascaso será un organismo de fundación ex novo que pretenderá introducir en los 
programas políticos de la época puntos que consideraban claves para el devenir de la 
sociedad, entre ellos mostraban su intención de prestar más atención a lo relacionado con 
la reconstrucción del territorio en lo referente a la economía, a la política y a la sociedad. 
El posterior derrumbamiento político de Aragón se debió a la falta de cohesión 
entre el pueblo y los dirigentes políticos, a su vez fue fundamental en este proceso la 
disparidad de intereses entre las élites y los sectores populares.  
El CRDA propició una aproximación entre los sectores políticos y sindicales, se 
convirtió en este momento en el centro de dinamización regional. A su vez, el CRDA 
también contribuyó de manera directa a la colaboración entre sectores y reajustó “la 
fórmula económica y legal de un estado ampliamente federalista”. Ascaso aprovechó para 
introducir novedades en política, quiso apuntalar un futuro sistema federal en Aragón. 
A la postre, todo este sistema diseñado por Joaquín Ascaso pasaría por diversas 
dificultades que se verían agravadas todavía más con la crisis política. Ascaso a su vez se 
vería sobrepasado por la propia coyuntura política. En este momento se activaría un 
sumario durmiente por el cual Joaquín Ascaso se vio afectado. A la par de estos 
acontecimientos se dieron diversas críticas al llamado “tesoro de Aragón” mediante las 
cuales se trató de desprestigiar toda la obra que habían realizado los libertarios 
aragoneses.  
En este momento Ascaso permanecerá varios días encarcelado por causas 
estalinistas que no se sostenían, posteriormente creará una división militar en Huesca 
junto a Antonio Ortiz y poco después la disolverán por amenaza de liquidación física. En 
medio de este clima partirá hacia el exilio, recorrerá varios países hasta su muerte en 
Caracas en 1977. 




Después de este texto a modo de introducción para ubicarnos un poco, vamos a 
profundizar para conocer más de cerca la obra y la vida de Joaquín Ascaso. A 
continuación trataré de comentar con la mayor precisión posible el recorrido que realizará 
el autor de estas memorias a lo largo de los años, irá trazando un camino muy intenso con 
enormes dificultades que se verán agravadas por el acontecimiento bélico por excelencia 
dentro del contexto español, la Guerra Civil. 
Así pues a partir de aquí nos adentraremos en las memorias al uso, estas se dividen 
en dos grandes bloques bien diferenciados por el autor, en primer lugar narra su ascenso 
hasta el poder, y en la segunda de las dos partes tratará de cerca todas las acciones 
emprendidas mientras permanezca como personaje importante de la política. En este 
último bloque nos mostrará su caída del poder así como su exilio.  
Tras el golpe de Estado Joaquín Ascaso tomará parte activa contra la sublevación, 
lo hará desde Barcelona donde llevarán a cabo una reorganización de las tropas 
defensoras. Algunos de los militares antifascistas que participarán en la oposición al golpe 
de Estado serán Antonio Ortiz, Emilio Máñez, Salvador Vicente, Félix Albert o el propio 
autor entre otros, fieles a sus ideas. De este modo el autor junto al resto de integrantes 
partirá con la columna Durruti como expedicionario hacia Aragón. 
La columna Durruti será bien acogida en la mayoría de poblaciones de Aragón, y 
su labor en el frente será calificada como notoria, posteriormente pasará Ascaso a formar 
parte de la columna de Antonio Ortiz, donde sus labores no tendrían un cariz bélico sino 
que realizará diversas actividades políticas orientadas a la cohesión y aglomeración de 
fuerzas opuestas a los sublevados.  
El autor fue un actor presencial dentro de la batalla, contempló de primera mano 
los horrores del frente, la cantidad de heridos y muertos era muy elevada, así pues la 
posibilidad de salvaguardar la memoria de estos cargaba de moral a los defensores de la 
república. 
En este momento se dio un acontecimiento que marcaría la vida de Joaquín Ascaso 
para siempre, el pleno de Bujaraloz. En ésta reunión de la CNT se congregaron unos 
trescientos sindicatos y varias personas formantes del pueblo aragonés, en este instante el 




autor fue designado presidente del Consejo Regional de Defensa de Aragón, cargo que 
indudablemente Joaquín Ascaso aceptaría. Una vez ocupando el cargo de presidente se le 
dejaría un amplio margen de libertad de movimientos, entre las acciones que emprendió 
se encontraba la tarea de reavivar los fueros,  una nueva política federalista que chocaba 
de forma directa con varias regiones, así como además abogó por la desaparición de la 
burguesía. 
Será un momento en el que la influencia del Consejo se extenderá más allá de las 
fronteras de Aragón y se realizarán diversas reuniones con los representantes del frente 
popular (entre otros con Manuel Azaña, presidente de la república y con Luis Companys, 
presidente de la Generalitat de Cataluña) para tratar que estos aceptasen el proyecto 
confederal. Tomará también parte importante en este proceso el Centro Obrero Aragonés 
mediante sus principales representantes entre los que se encontraban Ezpeleta y Moreno. 
Posteriormente llevarían a cabo varias reuniones más, otra con Companys con 
quien llegarían a un acuerdo y les advertirá de las dificultades del proyecto, otra con 
Azaña, y finalmente tuvieron un encuentro con Largo Caballero, el que en aquellos 
momentos era presidente del gobierno que no será partidario de los libertarios por la mala 
imagen que daba la prensa sobre ellos. 
A pesar de no tener prácticamente puntos en común el CNT y el Frente Popular 
llegarán a un acuerdo, eso sí, como remarca el autor el CNT deberá ceder a las exigencias 
del Frente Popular debido a su ingenuidad en el ámbito de la política. La reunión con 
Largo Caballero pues será fundamental para el devenir del federalismo en España. 
Ascaso recoge en sus memorias que llegó un momento en el que el Consejo 
Regional de Defensa se consolidará ante la opinión pública. Aquellos serán días de 
incesante trabajo en los que el autor conocerá la muerte de Durruti, que para él era como 
un hermano. Se realizará a su vez un mitin en Barcelona en el que se trataría de buscar la 
unión de todos los aragoneses y se buscó el apoyo del Frente Popular mediante un 
llamamiento cordial. Se firmaría a la postre un pacto entre el CNT y el Frente Popular 
para tratar de mostrar unidad y de este modo desmentir el supuesto terror que se vivía en 
aquellos instantes en Aragón. 




Para finalizar el primero de los dos bloques el autor remarcará que la búsqueda de 
la unidad llegará a un punto en el que incluso se alcanzará un pacto entre el CNT y UGT. 
Ascaso ya había mostrado con anterioridad su postura en oposición a UGT en un artículo 
escrito para el Diario CNT de Madrid (1934). En él explicaba el por qué no se debía de 
realizar el pacto que llegaría sin más dilación cuatro años después, en 1938. 
A partir de este punto ya nos introducimos en la segunda parte de las memorias, 
en ellas como ya he comentado anteriormente el autor trata de relatar todo lo que 
aconteció a partir del momento de máximo esplendor y apogeo del Consejo Regional de 
Defensa de Aragón.  
Joaquín Ascaso en esta parte de las memorias menciona que fueron muchos los 
que quisieron acabar con el federalismo y muchos fueron también los que se opusieron 
de manera frontal al avance de los anarquistas. Los ministros de la CNT defendieron la 
lícita constitución del Consejo de Aragón de modo que finalmente el gobierno estatal 
aceptó la propuesta de continuidad del Consejo y Joaquín Ascaso fue elegido como 
delegado obteniendo así una doble responsabilidad ineludible, ahora debía cumplir como 
presidente del Consejo de Aragón y como delegado del gobierno. El cargo de delegado 
del gobierno iba a influir en él de forma directa en lo que al aspecto revolucionario se 
refiere, pero Ascaso fue consciente de que la función más importante era la de presidente 
del Consejo de Aragón ya que englobaba la función imprescindible de conseguir la unidad 
antifascista en el territorio aragonés. 
El autor recoge en sus memorias las bases sobre las que se fundamentaba el 
Consejo de Aragón. Hace mención en primer lugar a la función general que debía tener 
el consejo. En segundo lugar nombra que otro de los objetivos era mostrar los problemas 
de la guerra, el tercero de los problemas a los que tenía que hacer frente el consejo era a 
la cuestión de la economía en la retaguardia, también hace especial hincapié en la ayuda 
que debía proferir a los pueblos, la justicia era también un tema de suma importancia 
dentro de las cuestiones a afrontar por el consejo y finalmente para concluir, en esta 
declaración se muestra un agradecimiento a Cataluña por todas las aportaciones y las 
ayudas que había realizado en favor de Aragón. 




Todos estos objetivos a cumplir por el Consejo de Aragón iban orientados a la 
reconstrucción social del territorio liberado. En la revista “Nuevo Aragón” se recoge el 
ímpetu del Consejo de Aragón por normalizar la vida social aragonesa. Del mismo modo 
esta revista emitió un decreto elaborado por el Consejo por el que se obligaba a los 
pueblos y por tanto a las organizaciones antifascistas a regular la vida municipal durante 
un tiempo determinado.16 
Pero no todo fue sencillo dentro del desarrollo político-social y económico de la 
comunidad aragonesa, muchos fueron los que acusaron al autor de haber abandonado sus 
ideales ácratas, pero también fueron muchos los que aplaudieron con fervor su actuación. 
Fue en este momento cuando se aprobó un decreto de municipalización de la vivienda y 
del trabajo, pionero en España.. Las pautas marcadas por el Consejo de Aragón en este 
momento se oponían pues, frontalmente, a lo indicado por el gobierno, y de este modo 
trataron de garantizar las libertades individuales y colectivas mediante la Colectividad 
Comunal en el municipio, en la comarca y en la región. 
En esta parte de las memorias encontramos una entrevista17 a Joaquín Ascaso en 
la que trata de remarcar la cohesión aparente que hay en la región aragonesa, es decir, 
hace mención a la unidad que hay en el territorio aragonés. En segundo lugar de la 
entrevista se puede sustraer que hay una savia revolucionaria dentro del Consejo de 
Aragón, en tercer lugar indica que hay una necesidad de colectivización y hace referencia 
al reciente pacto CNT-UGT. A modo de conclusión comenta el autor que se está 
realizando una colectivización en el campo y en la industria por el bien de todos. 
Posteriormente, en el territorio liberado se comenzó a poner en marcha el 
comunismo libertario, fueron innumerables los pueblos que pusieron en funcionamiento 
este tipo de sistema económico basado en la metodología anarquista, En este momento 
Ascaso fue fiel a sus firmas y a sus palabras y se mantuvo al margen de la expansión del 
comunismo libertario. Él mismo recoge en sus memorias que “ni implanté ni propulsé” 
aunque esta posición de pasividad no sabe el autor si fue positiva o por el contrario fue 
negativa, comenta que “El tiempo, que es la historia, tiene la palabra para responder”. 
                                                 
16 Encontramos el decreto íntegro en las memorias de Joaquín Ascaso. 
17 Ésta entrevista realizada por Eduardo Zamacois apareció en la revista Solidaridad Obrera el 27 de abril 
de 1937. 




Del mismo modo durante este periodo de inestabilidad que se dio en Aragón tras 
el Golpe de Estado se trató de mantener la calma mediante el departamento de Orden 
Público en el que participarían de forma activa dos colaboradores de Joaquín Ascaso, en 
primer lugar Ballano, que cumplía con la función de consejero de orden público, y por 
otro lado Foyos, que era el delegado general del departamento. Así pues, este 
departamento se fundó con el fin de dar  paz y tranquilidad a todos los pueblos en medio 
de este clima de conflictividad. 
El mismo departamento  emitiría un bando que viene recogido en las memorias en 
el que se clamaba por la entrega de armas y por la imposición de multas a todos aquellos 
que muestren desafección hacia el régimen republicano. También elaborarán otro bando 
en el que se mostrarán contrarios a todos aquellos que se opongan al movimiento 
antifascista y revolucionario, en este texto además se recogerán las pautas que se seguirán 
para juzgar a todos estos individuos. 
En este mismo sentido está la relación entre Aragón y Cataluña que alcanzarían 
un acuerdo para colaborar (que según el autor sería el fin del Consejo de Aragón) que 
tuvo un resultado muy emocional para los dirigentes tanto de Cataluña (Luis Companys), 
como de Aragón (Joaquín Ascaso). Pero el centralismo quería acabar con las obras 
iniciadas en ambas regiones de modo que al poco tiempo fue disuelto el Consejo de 
Aragón por lo que de este modo la Generalitat de Cataluña se quedaría tambaleando. Siete 
meses más tarde cayeron en manos de los sublevados los frentes republicanos de Aragón 
a la par que Joaquín Ascaso terminaba de mecanografiar sus primeras memorias. 
El final se avecinaba y en un informe confidencial del comité regional al comité 
de general de la CNT Joaquín Ascaso advertía del ambiente enrarecido que había en 
Aragón y comentaba a su vez que se había preparado un golpe por parte del Frente 
Popular para derrocarle de la presidencia. 
El periodo posterior a estos acontecimientos estuvo marcado para el autor por la 
cárcel y el ostracismo. Serán diversas entrevistas las que se le realizarán tras su salida de 
la cárcel así como se elaboraron diversos artículos sobre la figura de Ascaso. Entre toda 




la información hallamos un artículo de Fernando Pintado18 en el que caracteriza a la 
estirpe del autor como “mucho más ilustre que la de los Borbones”, hace un responso de 
su vida y comenta que tras salir “su sangre arde en deseo de volver a la lucha”. 
Otra elemento que nos permite conocer su estancia en la cárcel será una carta 
elaborada de su puño y letra dirigida hacia el Comité Nacional de la CNT. 19 
Concederá varias entrevistas más entre las que destacaremos una realizada por un 
periodista suizo 20  en la que Ascaso dará a conocer el verdadero motivo de su 
encarcelación, menciona que la colectivización no había sido bien digerida por las altas 
esferas del Frente Popular, repasa la situación aragonesa y a modo de conclusión repasa 
sus familiares que cayeron en su resistencia en las barricadas (entre otros Domingo 
Ascaso o Francisco Ascaso). 
Otra entrevista la concedería Joaquín Ascaso al órgano “Le Libertaire” de París, 
en ella trataría sobre la disolución del Consejo de Aragón, sobre las socializaciones y 
sobre los compuestos revolucionarios. 
Por otro lado en una carta redactada por el propio Joaquín Ascaso21dirigida al 
Comité Nacional de la CNT mencionará que ha realizado un viaje por Aragón y que está 
al corriente de las noticias que llegan de esta región. En el texto dice que él podría haber 
ayudado y haber sido de utilidad para la CNT, además transmite su conclusión sobre el 
problema de Aragón, dice que “el aspecto económico ha sido el más áspero a resolver”, 
ha habido ambiciones y envidia y por último termina diciendo que la política ha sido un 
aspecto muy importante dentro de la decadencia del sistema aragonés y que la solución 
al mismo se hallaba dentro de la propia CNT ya que tiene esta organización el material 
necesario para crear el primer escalón de una República Federal. El último escrito22 de 
Ascaso lo enviará al Comité Regional de Aragón, en esta carta se pondrá a disposición 
de la CNT.  
                                                 
18 Apareció en la revista barcelonesa “Mi Revista” en diciembre de 1937. 
19 Ésta carta será escrita un mes después de la disolución del Consejo de Aragón, el 10 de septiembre de 
1937. 
20 para la revista “Le Reveil” de Suiza, realizada el 8 de octubre de 1937 en Barcelona. 
21 Ésta carta aparece adjunta a un comunicado del Comité Nacional de la Confederación Regional del 
Trabajo de Aragón. 
22 Realizado a día 23 de marzo de 1938. 




Para concluir sus memorias Joaquín Ascaso hará hincapié en su exilio y en el 
recorrido que debió de realizar una vez abandonó España. En este momento mediante una 
carta se pone en contacto con Lecoin (un dirigente francés), en ella refleja la situación 
que había en el territorio aragonés, comenta que no fue deserción lo que realizaron los 
anarquistas componentes de la CNT, dice que toda decisión tomada fue por obligación y 
que no hubo opción para hacer frente al enemigo, narra las diversas derrotas y la principal 
que fue la del frente de Aragón. Una vez no había vuelta atrás cuenta el autor que optan 
por salir hacia Francia antes de caer en manos enemigas, de este modo consiguieron salvar 
la organización y a ellos mismos. Critica la posición tomada por los comunistas ya que 
estos habían preparado un atentado contra la CNT. El autor describe también la llegada a 
Francia y como fueron recibidos, dice que les comentaron que no podían quedarse en 
Francia y que podrían elegir un nuevo destino, tuvieron problemas incluso hasta el punto 
de casi ser repatriados.  
En esta carta Ascaso no quiere ni mencionar los atentados programados por los 
comunistas, sólo menciona que cometieron “crímenes y canalladas”. El autor a modo de 
conclusión le trasmite a Lecoin que él va a continuar fiel a sus ideas pero que nunca jamás 
podrá volver a ser el mismo tras sus vivencias. Le pide un último favor, y es que le trate 
de arreglar los pasaportes mediante una reunión con el diputado Roncy para poder irse a 
México o a cualquier otra república. Así pues concluye poniéndose en las manos de su 
amigo Lecoin y proponiéndole si debería o no publicar su primer libro de memorias, algo 
que como hemos podido comprobar realizará sin miedo alguno a los reproches ni a los 
problemas que esto le pudiese acarrear.23 
4.2 Memoria Comunista24  
Una de las biografías más interesantes dentro de las memorias republicanas es la 
escrita por el militante comunista Sixto Agudo González. El autor, toledano de adopción 
altoaragonesa participaría de forma activa tanto en la guerra civil española como en la II 
Guerra Mundial. Es una memoria dolorosa dentro de una generación rota que será 
imprescindible para el devenir de la historia no sólo a nivel español sino a nivel mundial 
                                                 
23 La carta fue escrita en Rodez el día dos de septiembre de 1938, es el último texto del que constan las 
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24 Ver más en AGUDO, S. (1991). Memorias: la tenaz y dolorosa lucha por la libertad, 1939-1962. 
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ya que influirán de forma notoria dentro del sistema político que se adoptará con 
posterioridad, es decir, será la generación que pondrá en valor la necesidad de la 
democracia para un correcto funcionamiento de la sociedad. 
Por otro lado es un texto firme, consecuente y convencido dado que nos muestra 
de forma directa la resistencia antifranquista y antifascista que se vino desarrollando en 
las décadas centrales del siglo XX, es decir, nos permite conocer la sociedad vigente en 
ese momento desde el punto de vista del Frente Popular. 
A modo de introducción haremos un breve recorrido a la vida de Sixto Agudo. 
Será descendiente de simpatizantes socialistas afines al régimen de la Unión Soviética, 
como consecuencia él también defenderá los ideales socialistas formando parte durante 
la recién instaurada segunda República del núcleo reorganizador de la juventud socialista 
de Toledo, posteriormente también participará en la huelga general de campesinos y en 
la revolución de octubre de 1934. Tras esta serie de sucesos revolucionarios pasará a 
formar parte del Comité Local de la Juventud Socialista de Toledo, además de participar 
activamente en los comités local y provincial de unificación de las juventudes socialistas 
y comunistas. 
Más tarde, ya en el año 1936 pasará a formar parte del Comité Local y Provincial 
de la J.S.U., además, tras los acontecimientos del 18 de julio participará en la 
movilización contra el golpe de Estado franquista. Será representante de la J.S.U en el 
Comité de Provincias además de ser organizador del Regimiento Dimitrov y hacer labores 
de jefe de Batallón en los frentes de Jarama, Madrid y Levante.  
Será apresado en Alicante y recorrerá diversos campos de concentración en 
España (Almendros, Albatera y Portacoeli) conseguirá huir a Francia tras pasar una 
temporada trabajando en el batallón de Prisioneros de La Puebla (Mallorca). Ya en 
Francia correrá la misma suerte y comenzará a organizar como participante del P.C.E la 
resistencia contra la Alemania nazi. Tras este periodo regresará a España donde volverá 
a ser encarcelado y condenado a muerte aunque posteriormente su pena se conmutará por 
30 años de prisión. 




En 1961 logra la libertad condicional y a partir de entonces comenzará su vida de 
verdad. Como formante del P.C.E participará en la política aragonesa25, será cuatro veces 
candidato al senado por la provincia de Huesca y dos veces diputado en las cortes de 
Aragón, en las legislaturas de 1983 y 1987. 
Así pues podemos deducir mediante esta descripción que lo que tenemos delante 
es un libro de memorias de un personaje integrado por completo en la España de la Guerra 
Civil. Su escritor tuvo que hacer frente a innumerables obstáculos pero permaneciendo 
siempre fiel a su palabra y a sus convicciones. Es pues una memoria que nos sirve como 
fuente para la historia y que a su vez nos muestra los ideales imprescindibles de liberación 
social y democrática. Será pues una pieza que como bien indica su subtítulo nos 
alumbrará el camino recorrido por su autor hasta conseguir su libertad. 
El punto de partida dentro de estas memorias lo encontramos en la trama de la 
conjura contra la república, el autor relata de forma crítica la posición de no intervención 
adoptada por las principales potencias europeas y por Estados Unidos que contemplaban 
los acontecimientos sin tomar parte de los mismos, al igual que estaban realizando con la 
política expansionista iniciada por Hitler. De este modo se dio el panorama adecuado para 
realizar un golpe de Estado en España ya que el Frente Popular cada vez estaba más 
presionado y sus salidas estaban cada vez más obstruidas. El bando republicano no contó 
con los apoyos necesarios para hacer frente al alzamiento nacional y el bando sublevado 
fue avanzando hasta arrinconar a la última resistencia frentista en el puerto de Alicante. 
En el puerto de Alicante los republicanos esperaban la llegada de embarcaciones 
aliadas para tratar de exiliarse, eran en total más de 20.000 combatientes y todos 
esperaban con ansia la llegada de su libertad, pero esta nunca llegó. La presión se fue 
apoderando de los combatientes y hubo muchos suicidios viendo que los apoyos navales 
no llegaban. Finalmente las únicas embarcaciones que llegaron al puerto fueron las 
italianas, la división Littorio que puso fin de manera definitiva a la larga espera 
republicana. 
                                                 
25 Es aragonés de adopción debido a su casamiento con Ángeles Blanco, Alcampell (Huesca). 




Una vez represados, el autor comenta que los combatientes fueron trasladados al 
campo de los almendros, llamado así porque los almendros fueron casi la única fuente 
alimenticia durante la estancia de los republicanos ahí. Fue un lugar de reclutamiento 
totalmente improvisado, en él se castigaba con dureza a todo aquel que incumpliese las 
órdenes y los suministros de comida eran escasísimos por no decir prácticamente 
inexistentes. Las cribas fueron continuadas. 
Posteriormente los presos fueron conducidos a distintos campos de concentración 
y a Sixto Agudo le tocó ir al de Albatera. De este lugar comenta que estaba compuesto 
por unos 12.000 internados y que el desorden era la norma general. Las lluvias eran 
continuadas y el hambre y la sed causaban estragos. Era un lugar desprovisto de los 
mecanismos necesarios de higiene, había ausencia de letrinas y retretes y en estas 
condiciones los trastornos intestinales eran muy comunes. 
La represión dentro de este campo comenta el autor que era muy sangrienta y que 
en caso de desobedecer las órdenes los reclusos eran introducidos en la parrilla26. Habla 
de cómo el consejo de guerra condenaba a muerte y de cómo algunos se retenían sus 
necesidades por no ir a las letrinas ya que podían acusar a esa persona de querer escapar. 
Dentro de este clima de desesperación fue liquidado el campo de Albatera y sus 
componentes dispersados otra vez en distintos campos de concentración. 
El siguiente lugar al que sería trasladado el autor de este libro sería el campo de 
Portacoéli. En este sitio Sixto Agudo se encontraría con diversos compañeros de lucha, 
caras que ya conocía porque había compartido momentos dentro del campo de 
concentración de Albatera 27 . Era un campo mucho más organizado donde además 
recibieron señales de que la dirección del P.C.E se seguía preocupando por ellos. En este 
momento serían Espinosa, Sendín, Julián Vázquez, Calixto Pérez y otros muchos los que 
jugarían papeles relevantes en la lucha clandestina contra el régimen franquista, este fue 
un gran paso hacia la salvación.  
Con posterioridad el protagonista fue llevado al centro de clasificación de presos 
“Miguel de Unamuno” donde fue puesto a trabajar en las obras. Poco después se le 
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propuso ir a trabajar a Mallorca y Sixto no dudó a la hora de tomar una decisión, se 
desplazó a Mallorca para formar parte del Batallón de trabajo de la Puebla. Aquí formó 
parte de un nuevo campamento y debido a su capacidad intelectual pasó a desarrollar 
trabajo de oficina, la comida era ya mucho mejor y su situación mucho más tranquila, 
momento que aprovecharía para iniciar su fuga a Francia, lugar al que llegaría tras varios 
días de peripecias. 
A pesar del régimen de terror impuesto por el general Franco, el pueblo español 
no se sometería, es más, la oposición al franquismo creció en los campos de concentración 
y cárceles españolas y en el exilio, además, el aparato del P.C.E siguió funcionando ya 
que se produjo una reconstrucción del partido (pasaría a estar compuesto por jóvenes 
dirigidos por José Peña), este había sido ilegalizado peor de ningún modo vencido ya que 
continuó su organización clandestina. Muy importantes serían en este momento también 
los maquis.  
Así pues, como ya he comentado, Sixto Agudo llegó a su destino, Francia. Según 
recalca el autor, la gendarmería francesa fue muy amable y se dieron ciertas facilidades a 
los emigrados. Una vez hechos los trámites pertinentes con la gendarmería fue conducido 
al campo de Gurs donde le fue concedida la inutilidad militar por eso tuvo que hacer 
frente a sus labores dentro de la industria. En este campo conoció al jefe, Castillo, quien 
era un acérrimo socialista, entabló una muy buena amistad con él tras decirle que 
compartían ideales. El autor muestra a su vez las condiciones infrahumanas a las que 
estaban sometidos los componentes del campo de concentración, hambre, sed, 
enfermedades… 
Posteriormente Sixto fue llevado al campo de Vernet de Ariege que poseía las 
condiciones de un campo de concentración alemán, aquí saldrá a trabajar a las canteras 
de Clerac. En este momento se producirá la derrota francesa en la II Guerra Mundial y 
todos los opositores de Hitler serán perseguidos de modo que se producirá una dispersión 
de los mismos. El autor relata que llegó a Burdeos donde comenzarán a organizar la 
retaguardia. Los españoles tomaron cierta relevancia en lo que a la actividad política se 
refiere, Indalecio Prieto creo dos grupos de ayuda a los republicanos españoles28  y vio 
                                                 
28 el Servicio de Ayuda a los Republicanos Españoles (S.E.R.E.) y la Junta de Ayuda a los republicanos 
Españoles (J.A.R.E.) 




necesario buscar el apoyo de las democracias de occidente (México) para derrocar el 
régimen instaurado por Franco. Otra figura relevante dentro de la actividad política 
clandestina será Martinez Barrios. 
De modo que como el autor recoge en sus memorias se comenzará a articular la 
resistencia, el eje fundamental de este ordenamiento será el campo de Argeles donde se 
encontraban según Sixto Agudo entorno a unos 15.000 españoles. Así pues la actividad 
política en este centro de arresto será muy importante, se buscará en todo momento la 
unidad de las distintas fuerzas políticas para conseguir el objetivo final en común, la 
democracia. 
En esta búsqueda del objetivo final tendrá mucha importancia el P.C.E que tratará 
crear el propio movimiento organizado de los españoles y que sin duda será la cabeza de 
la resistencia ante las tropas alemanas que en este momento ocupaban la mayor parte del 
continente europeo. Se llevó a cabo una importante reunión a partir de la cual los actos 
de resistencia organizada tomarían un cariz mucho más importante. Sixto Agudo comenta 
que se le encargó la creación de una Escuela de Formación Política orientada a la 
concienciación de las personas acerca de la situación bélica en ese momento y se instaló 
en Perpignan.  
La situación cambió tras las agresiones iniciadas por Alemania a la U.R.S.S., fue 
en este momento cuando se crearía la unidad de los pueblos contra el despotismo alemán. 
El comité central del P.C.E., en el manifiesto proclamado en agosto de 1941 examinó la 
nueva situación y llamó a crear la Unión Nacional de todos los españoles de este modo 
los españoles residentes en Francia se lanzaron para crear un movimiento de Unión 
Nacional para evitar que España tomase parte del lado alemán en la contienda. 
Sixto muestra la relevancia del papel desempeñado por el P.C.E., a su vez, en este 
contexto tuvo mucha importancia la acción propagandística29 que fue utilizada por el 
partido anteriormente mencionado en la labor de organización y acción. 
Tras de esta fase preliminar, vinieron las primeras luchas de modo que no es casual 
que el P.C.E. impulsase la creación el primer cuerpo de Guerrilleros Españoles con 
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posterioridad verían la luz diversos departamentos más que durante el año 1942 llevaron 
innumerables acciones en oposición al despotismo alemán. La derrota sufrida por el 
ejército de Hitler a las puertas de Stalingrado provocará la contraofensiva de la U.R.S.S. 
que ya no cesará hasta derrotar al enemigo, así se formará un nuevo clima de concordia 
viendo que era factible la victoria aliada en el conflicto, de este modo fueron numerosos 
los franceses que se fueron sumando al proyecto de resistencia español. 
Como relata Sixto Agudo, eran nuevos aires los que se avecinaban, y el optimismo 
vino apoyado de la mano de las buenas cosechas y la nueva situación política en la que la 
presencia alemana era mucho más reducida. Los combates cesaron tras el desembarco de 
Provence momento que aprovechó Hitler para ordenar la retirada de sus tropas, pero 
según el autor esto nunca sucedería ya que los ejércitos alemanes fueron cercados y 
obligados a rendirse.  
Muchos serían los españoles que tomaron parte del movimiento de liberación 
francesa, se calcula que entorno a unos 20.000 formaron parte de las filas del mismo. 
Durante esta larga lucha fueron muchos los que murieron en campos de concentración, 
fueron asesinados por la Gestapo, fueron fusilados, deportados a Dachau, Mauthausen y 
Buchenwald. Se levantarían posteriormente diversos monolitos en memoria de los caídos, 
en recuerdo de todos aquellos “hermanos de lucha” franceses y españoles que lucharon 
por la libertad. 
Así pues tras varios años en Francia, Sixto Agudo comenta que fue designado para 
retornar a España tras la liberación francesa. Su traslado se produjo debido a la necesidad 
que había de ayudar a la organización del P.C.E., Sixto se instalará en Sevilla para tratar 
de organizar el comité regional andaluz, pero sin mucha fortuna dado que tras varias 
reuniones con altos cargos, será represado por las fuerzas del orden y otra vez 
encarcelado. Será interrogado hasta la extenuación y tras de ello lo trasladarán a la cárcel 
de Carabanchel donde los presos del P.C.E. tenían un plan de huida que resultó fallido. 
Un tiempo después, Sixto sería trasladado según recoge en sus memorias a la 
prisión de Alcalá donde el hecho más relevante fue la creación de la primera dirección 
del P.C.E. encabezada entre otros por Telesforo Torres, Agapito del Olmo, Juan Soler y 
el propio Sixto Agudo (Conocido en este momento como José Blanco Brualla). Sus 




objetivos eran entre otros encargarse de la defensa de los expedientes de aquellos que 
iban a ser juzgados, también quisieron mejorar la vida de los internados y  a su vez 
mejorar la vida de sus familias. Unas acciones que en principio parecían muy complicadas 
pero en las que la cúpula del P.C.E. puso mucho empeño. 
Más tarde, a principios de octubre de 1944 Sixto Agudo fue trasladado a la Prisión 
Provincial de Sevilla, en este momento se darán distintas manifestaciones en oposición a 
la condena a muerte que se le había impuesto a Sixto Agudo y a su compañero Manuel 
Castro, a priori, el panorama internacional parecía ser favorecedor por lo que la condena 
en principio parecía que iba a ser conmutada, había cierto optimismo. 
Las condiciones dentro de los penales continuaban siendo infrahumanas, la 
comida era muy escasa, la bebida también, y la higiene era más bien escasa. La situación 
no parecía mejorar a pesar de que el franquismo se estaba viendo ahogado por la nueva 
situación a nivel europeo. 
Tras una temporada terminó llegando al penal de Ocaña donde la situación no 
había variado mucho desde la Guerra Civil. Aquí relata Sixto que se encontró con su 
hermano Jerónimo quien no tardaría en abandonar el penal gracias a un decreto ley 
aprobado en 1945. Al año siguiente Sixto sería trasladado a la prisión Central de Burgos 
donde se concentrarán los principales presos políticos del país. Se producirá la cohesión 
del P.C.E., proceso totalmente necesario para continuar en contacto con el exterior. 
La lucha continuaba, los presos seguían haciendo grandes esfuerzos para 
conseguir unas condiciones de vida dignas dentro de los penales, en este caso los internos 
reclamaban la necesidad de acabar con las dificultades climáticas, además trataban de 
conseguir un mayor suministro de comida y de bebida porque ellos consideraban que lo 
que recibían no era una cantidad suficiente. Denunciaban a su vez el maltrato tanto físico 
como psicológico que recibían así como la falta de higiene y la ausencia de una sanidad 
competente. 
Dentro de las cárceles el P.C.E. comenzó a desarrollar un sistema de educación y 
de aculturación de los presos, Fue una labor muy importante ya que muchas de las 
personas que habían entrado al penal eran analfabetas y salían teniendo los conocimientos 




básicos necesarios para el desarrollo de una vida normal en libertad. Los materiales 
utilizados para las enseñanzas dentro de los penales eran clandestinos. 
Las campañas en favor de la amnistía continuaban en marcha a la vez que se 
producía un recrudecimiento de la represión propiciado por la situación mundial. En este 
momento se produjo un hito de la lucha por la libertad, la fundación de Radio España 
Independiente. Esta radio era conocida como la voz del preso dado que se narraba todo 
aquello que tenía lugar dentro del penal de Burgos, por lo tanto todo el mundo podía 
conocer la mala situación a la que tenían que hacer frente dentro del mismo. A partir de 
este momento se intensificará la lucha por la amnistía mediante huelgas pacíficas y en el 
penal de Burgos decidieron participar de forma directa en la huelga. Esta no sería una 
buena idea dado que Sixto Agudo junto con un par de camaradas fueron encerrados en el 
calabozo durante varios días. Su situación se dio a conocer al mundo gracias a al 
inconmensurable acción de Radio España Independiente. 
Finalmente, la libertad del autor llegaría el día 7 de octubre de 1961. Se ponía de 
este modo fin a 23 años de encarcelamiento y de deambular por los distintos campos de 
concentración españoles y franceses. Este libro es un imprescindible para entender el 
transcurso de la vida de los presos políticos de la época, Sixto narra con objetividad y 
exhaustividad todos los acontecimientos a los que tuvo que hacer frente durante su “tenaz 
y dolorosa lucha por la libertad30”. 
4.3. Memoria socialista31 
El autor de estas memorias nació en la localidad turolense de Calaceite el día 11 
de Agosto de 1903. No tendría una infancia sencilla dado que sus padres no eran de 
familia acomodada y tuvieron problemas desde el principio a la hora de cuidarlo debido 
a la enfermedad que su madre tenía.  
Desde muy temprano demostró tener una tremenda afición por la tierra, es decir, 
por el oficio de agricultor de modo que decidió que quería trabajar como labrador desde 
pequeño aunque más adelante las dudas le invadirían y no tendría claro su futuro. Durante 
un tiempo ayudaría en el bar de sus padres, a la par que querrá dejar de estudiar pero sus 
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padres se lo impedirán de esta manera se moverá de colegio para seguir estudiando en los 
Salesianos donde el alumnado estaba dividido en dos, artesanos y estudiantes entre los 
que José se decantará por los primeros. 
En esta etapa de su vida se dará cuenta de que el estudio le gusta de verdad, para 
este cambio de parecer tendrá una función muy importante su profesor D. Ángel Ramos 
quien le incitará al aprendizaje provocando incluso que en los cursos siguientes el autor 
de estas memorias destacase entre los estudiantes sacando diversos diplomas y 
consiguiendo varias medallas. 
Además en plena adolescencia tuvo diversos problemas a los que tuvo que 
enfrentarse, en primer lugar las dificultades económicas ocasionadas por su hermano 
Miguel, debido a ello tuvo que irse a Barcelona donde estuvo realizando diversos trabajos 
para ganarse un jornal digno. Otro problema que le marcaría de por vida sería la muerte 
de su madre, cuando él sólo tenía 22 años. Finalmente el último de sus problemas sería 
de amoríos. 
Tras pasar una temporada en el pueblo cuidando a su madre volvió al trabajo en 
Barcelona donde su situación en su oficio no era sencilla,  hasta que gracias al que había 
sido su profesor en los Salesianos, D. Ángel Ramos ocupó el cargo de oficial en la 
escuela-taller de dicho colegio en la ciudad condal. Tras un tiempo trabajando en este 
lugar recibió una carta de D. Ángel Ramos comentándole que debía irse a Pozoblanco 
(Córdoba) para participar en las obras del Altar Mayor de la Iglesia Arciprestal dado que 
estas no iban todo lo bien que se quería que fuesen. Su sueldo en este trabajo no era alto 
por lo que con vistas a su futuro al no serle concedido un aumento decidió tomar la 
decisión de no dejar pasar la oportunidad de trabajar en el pequeño taller de José Rojas. 
De este modo tras pasar una temporada trabajando en Córdoba se desplazará a 
Calaceite donde contraerá matrimonio con la que será su mujer hasta el fin de sus días. 
Volverá a Pozoblanco donde el trabajo comenzará a escasear. En este preciso momento 
llegará la República que perjudicaría gravemente el trabajo de José ya que los encargos 
parea los altares disminuirán considerablemente por el miedo a que fuesen quemados, 
este se vería obligado a trasladarse a Calaceite y encontraría trabajo en Alcañiz. Nacerá 
su hija Carmina y poco después estallará la Guerra Civil.  




Aquí entramos de lleno en la que el autor denomina la segunda parte, la 
correspondiente a la Guerra Civil española en la que hará mención a su papel dentro del 
conflicto. Describirá desde dentro los acontecimientos que se sucederán en Alcañiz, 
relatará con todo tipo de detalles los hechos acaecidos durante el conflicto siempre desde 
su perspectiva socialista. 
José relata que en Alcañiz se dio una profunda división entre extremistas de 
izquierda y extremistas de derecha, unos días antes del golpe recoge que hubo una trifulca 
debido a que unos fascistas entre los que se encontraba José Antonio Primo de Rivera se 
colaron en el centro republicano y profirieron una serie de amenazas que se cumplirán 
posteriormente ya el día 20 de Julio de 1936. Esta será una fecha marcada a fuego en las 
memorias de los habitantes de Alcañiz ya que fue el momento en el que los fascistas se 
apoderaron del ayuntamiento tras llegar en un camión cargado de soldados. 
Esa semana la ciudad estuvo bajo el control de los fascistas pero la vida laboral 
varió poco según nos transmite el autor. Comenta también que el respetaba al gobierno 
electo y que se debería de respetar lo que había elegido la mayoría de los ciudadanos y el 
que no estuviese conforme debía esperar a las próximas elecciones. Fueron unos días 
bastante convulsos en los que incluso llegó un avión que arrojó un papel en el que se 
podía leer: “ciudadanos, resistid, las tropas leales a la república están próximas a llegar”, 
de este modo todos los vecinos de Alcañiz levantarán su ánimo al ver más cercana su 
liberación. 
Los días posteriores fueron de incertidumbre y ante la posible llegada de los 
ejércitos republicanos los fascistas optaron por huir. En este momento las tropas leales a 
la república retomaron con facilidad el poder e incluso llegaron a cometer atrocidades 
como el asesinato del cura del pueblo. Con posterioridad las armas fueron confiscadas 
para un mayor control de la población, José fue el encargado de envolverlas. 
Unos días después se produjo la llegada de una gran cantidad de milicianos 
armados, iban con banderas rojas y republicanas con dirección a la plaza mayor de 
Alcañiz. Los anarquistas comienzan a detener a las personas que estaban calificadas como 
fascistas (bastaba cualquier acusación para que estos fuesen llevados a las afueras a dar 




un paseo32). Todos los ciudadanos se vieron obligados a participar en favor de los 
anarquistas, al autor de estas memorias le tocó realizar vales para las milicias con el fin 
de evitar el asalto de comercios. 
A su vez nuestro autor se jugó la vida para poner a salvo a dos personas que 
conocía, eran de Calaceite, su pueblo natural. También tuvo que convencer a un miliciano 
de que no prendiese a fuego la iglesia de Alcañiz. Tras conseguir su propósito va al cuartel 
de la guardia municipal y observará que hay muchos detenidos, la gran mayoría 
reconocidos falangistas de Calaceite a los que él conoce. Cuenta José las paupérrimas 
condiciones a las que estas personas estaban sometidas y por ello, él decide pasarse al día 
siguiente a llevarles comida dado que el suministro de alimentos en la cárcel era bastante 
limitado. 
El autor rebela en sus escritos el pánico y el miedo que sentían estas personas que 
estaban presas ya que en el momento menos esperado eran sacados para ser fusilados por 
los anarquistas. Relata a su vez como en el momento en el que iba a sacar a los 
calaceitanos que había en su casa fue sorprendido por unos milicianos y le acusarán de 
fascista, para defenderse José enseñará su carnet de miembro del Comité del Frente 
Popular. Tras varios esfuerzos convence a este hombre para que le prometa que va a llevar 
sanos y salvos a los chicos a Calaceite33. 
Tras estos acontecimientos Alcañiz se convertiría en el centro de operaciones de 
los milicianos, se fundó la casa del pueblo o Sindicato de Oficios Varios compuesto por 
personas de todas las ideologías, de derecha, republicanos y anarquistas, pero todos eran 
considerados por igual. A este grupo se les hacía diversos encargos por parte 
fundamentalmente del C.N.T. que eran quienes en la práctica controlaban este pequeño 
organismo, el problema era que los artesanos no percibían retribución alguna tras acabar 
sus trabajos. La consecuencia fue el intento del Sindicato de Oficios Varios de formar 
una colectividad, proyecto que terminaría fracasando. 
                                                 
32 Según Indalecio Prieto, el término paseo englobaba ejecuciones sin sumario que se prodigaron en las 
dos zonas de España y que nos deshonraron por igual a los españoles de uno y otro bando. 
33 En este procedimiento intervino de forma activa Batiste de Valderrobres, Anarquista indómito de 
ideología que llegó a ser un guerrillero muy reconocido en los frentes de combate. 




Así pues, en este momento surgirá el denominado Gobierno de Aragón, presidido 
por el célebre Joaquín Ascaso y formado por elementos anarquistas. Este acontecimiento 
digno de destacar tendrá lugar en la localidad de Caspe por lo que las actividades 
desarrolladas en Alcañiz quedarán bajo el mando de la C.N.T. y la F.A.I. La situación de 
este modo será cada vez más incómoda para Blanc ya que él se consideraba independiente 
políticamente por lo que su posición se terciará comprometida tanto en lo político como 
en lo social. Su economía tampoco acompañará ya que sus ingresos irán decreciendo de 
forma continuada por lo que se verá obligado a buscar una solución que no será otra que 
enrolarse en las filas de la columna Maciá-Companys (una fuerza netamente republicana 
y disciplinada). La llegada de esta columna calmará los ánimos durante el mes que 
permaneció en Alcañiz. 
La decisión de José Blanc de meterse en el ejército republicano no será apoyada 
por su mujer, pero la imposibilidad de acceder a otros medios para la manutención de su 
familia le obligará a alistarse. Una vez alistado desde el primer momento se verán metidos 
directamente en el conflicto, el autor relata sus vivencias dentro del mismo y cuenta como 
se sintió durante su primera noche en el frente. A la mañana siguiente el autor describe 
como pasaron por delante de todo el frente enemigo con la suerte de que ninguno de los 
formantes de la columna resultaron heridos. 
Este primer contacto con el campo de batalla no fue nada en comparación con el 
primer combate, anduvieron durante el mismo una gran distancia por culpa de los jefes y 
pronto se produjeron los primeros heridos a los que el autor ejerciendo la labor de 
sanitario se vio obligado a atender, del mismo modo, se dio cuenta de que ese no era su 
sitio y que no estaba hecho de la “pasta” necesaria para participar de forma activa en la 
guerra. José sigue comentando que esta situación no se hubiese dado si no fuese por la 
incompetencia de los jefes que habían puesto en práctica una estrategia paupérrima. 
A los pocos días le llegó el relevo y volvió a Alcañiz donde se crearía un nuevo 
Sindicato de Oficios Varios ligado a la U.G.T. en el que José Blanc entraría persuadido 
por Ángel Roig un reconocido político de la época, este conseguirá la baja de José Blanc 
de la columna y le introducirá dentro del sindicato en el cargo de escribiente. El autor 




define la función de este sindicato como “amparar a los trabajadores que no estaban en 
C.N.T.” su afiliación aumentaría con bastante rapidez. 
Al poco tiempo de llegar al cargo de escribiente se realizó una reorganización de 
la Izquierda Republicana y en la asamblea que se celebró José Blanc fue ascendido al 
cargo de secretario. Ya estaba metido en política, de la que nunca había entendido pero 
en la que al parecer era de bastante utilidad y lo debía de hacer bastante bien.  
En Alcañiz la sede de U.G.T y la de Izquierda Republicana era la misma y debido 
a la incompetencia demostrada por los consejeros de Joaquín Ascaso este ofrecerá las 
consejerías de Hacienda y de Obras Públicas a Izquierda Revolucionaria, así pues, la 
consejería de Obras Públicas quedará en manos de Ángel Roig quién a su vez nombrará 
a José Blanc como director de obras hidráulicas del Consejo de Aragón. Después de este 
ascenso ambos lograron subir todavía más en la escala de rangos del partido ocupando 
Ángel Roig el cargo de presidente provincial y José Blanc el de secretario. Debido a este 
ascenso fueron los encargados de presentar la situación de Aragón frente al Consejo 
Nacional del Partido. 
A partir de aquí todo cambió para el autor, tras varias reuniones en el cargo de 
secretario llevadas a cabo en Valencia (a donde se había trasladado el gobierno 
republicano y también el Consejo Nacional de Izquierda Republicana) y en Barbastro. Al 
mes siguiente Joaquín Ascaso quien había contemplado impotente el devenir de la 
situación y la desaparición del Consejo de Aragón será sustituido en el poder por un 
gobernador general dependiente del poder central como fue José Ignacio Mantecón quien 
perdurará en el cargo hasta el final de la Ofensiva Franquista de Aragón. 
Tras este periodo de plena actividad de José Blanc en política fue nombrado Juez 
Municipal de Alcañiz por lo que se vio obligado a abandonar su cargo anterior como 
secretario de Izquierda Republicana y de U.G.T.  
Posteriormente tuvo que afrontar un acontecimiento que sin duda quedaría en el 
recuerdo para la ciudad de Alcañiz, el bombardeo realizado por la aviación de Franco 
para tratar de conquistar el Bajo Aragón. El bombardeo se produjo a plena luz del día, y 
no era el primero que se había intentado realizar ya que con anterioridad se habían evitado 




varios más. En total se dieron unos doscientos muertos entre los que el autor temía que 
estuviesen sus hijos que estaban en la calle, por ello no permaneció quieto y se dispuso a 
iniciar la búsqueda. José relata que los aviones dieron tres pasadas lanzando bombas y 
después se escucharon ráfagas de ametralladora, así pues salió a buscar  a sus hijos y a su 
mujer y por el camino tuvo que atender a diversos vecinos que habían resultado heridos, 
pero rápidamente continuó la búsqueda y halló a sus hijos a cobijo junto a unos buenos 
vecinos. Tras encontrarlos fue en busca de su amada Carmen a quien finalmente halló a 
salvo. 
Tras realizar las satisfactorias búsquedas se dispuso a dar una vuelta por Alcañiz 
para ayudar a todos aquellos que hubiesen resultado heridos. Llegaron ambulancias desde 
distintas ubicaciones (Tortosa, Caspe, Tarragona, Lérida…). En el colegio también hubo 
numerosos niños muertos y heridos, la aviación franquista se ensañó con Alcañiz porque 
estaba en un lugar estratégico de paso al frente. Fue un acontecimiento trágico para la 
población alcañizana y de los alrededores, un hecho tan desmesurado como innecesario 
dentro de un conflicto que para las personas apolíticas era completamente superfluo. 
Fue un momento en el que comenzaron a surgir los héroes anónimos que ayudaron 
como camilleros a transportar heridos, además, de participar de forma activa a la hora de 
retirar los escombros que se habían acumulado en las calles. La mayoría de mujeres y de 
niños relata el autor que huyeron ante el miedo a posibles replicas, su mujer junto a sus 
hijos se fue a Calaceite. 
Tras los esfuerzos realizados para contribuir a la limpieza del pueblo pasó por su 
casa, José relata que su mujer tuvo suerte de estar en el baño en el momento del 
bombardeo ya que el resto de la casa se había visto gravemente afectada. Trató de ordenar 
algo la vivienda, pero no había mucho que hacer, todo estaba destrozado y su cama 
completamente aplastada, José Blanc comenta “suerte que no nos pilló durmiendo”. 
En la tercera de las partes en las que el autor divide sus memorias reflexiona 
entorno a todos aquellos acontecimientos que se sucedieron tras la derrota de los 
defensores de la república y las decisiones que él tuvo que tomar para salvaguardar a su 
familia y su vida, nos muestra por lo tanto el proceso represivo que hubo y su posterior 
retirada. 




Este punto que se recoge en las memorias es un momento que le tocó vivir a gran 
parte de los defensores de la república. El autor narra que la aviación franquista 
controlaba todos los frentes de Aragón y que la caída de Alcañiz estaba muy cerca, se 
refugiará en casa de unos amigos pero finalmente ante la inminente llegada de las tropas 
enemigas decide huir junto con el resto de compañeros a Valderrobres para terminar su 
trayecto en Tortosa. Éste éxodo estuvo a la altura de los mayores de la historia. El 
movimiento de la familia de José Blanc no parará ahí, se desplazarán a Roquetas y 
después a Barcelona donde la situación no será mucho más confortable.  
Tuvo que hacer un gran esfuerzo para reunir a su familia y eso le pasó factura. En 
la siguiente asamblea de Izquierda Republicana fue nombrado secretario a nivel regional, 
cargo al que José se opondría dado que su situación ya era bastante compleja como para 
dificultarla más. Al poco tiempo fue sustituido en el cargo porque no asistía a las 
reuniones. 
Gracias a esta destitución pudo seguir su proceso de reunión de la familia y para 
ello tuvo que realizar distintos viajes, el último destino en el que ubicó a sus personas 
más cercanas fue en Gavá donde en caso de volver a ser llamado a filas no dejaría sola a 
su mujer ya que en esta localidad se hallaba gran parte de su familia pero también muchos 
de los que habían sido sus vecinos en Calaceite. 
Una vez que había reunido a toda su familia fue llamado para formar filas de 
nuevo, fue llevado a Hospitalet de Llobregat donde tuvo que participar de forma activa 
en la construcción de trincheras y parapetos, el primer mes fue bastante tranquilo. 
Posteriormente estuvieron varias noches andando sin un destino claro y entre tanto tenían 
que aguantar una lluvia continuada de granadas de las que escaparon sanos y a salvo. Al 
poco tiempo aparecieron los primeros tanques y tanquetas, mucho más difíciles de 
defender pero los dinamiteros del frente republicano conseguían evitar el avance 
mediante la explosión continuada y estratégica de cargas. 
El clima se iba crispando cada vez más con el paso de los días, y esto influía de 
forma directa en el ánimo de José Blanc. Cada vez se escuchaban más tiros y el escuadrón 
se refugiaba como podía en las cunetas, desde ahí observaban como los camilleros se 
llevaban a los diversos compañeros que resultaban heridos en combate. El ejército 




republicano del Segre estaba cada vez más desmoralizado, se veían impotentes ante las 
acometidas del ejército fascista de modo que ante el avance de estos optó por comenzar 
a desalojar sus posiciones. Los republicanos ya no miraban por vencer el combate sino 
por escapar con vida de aquel envite de modo que se vieron obligados a elegir entre dos 
opciones, esperar la llegada de los nacionales o salir corriendo de aquel lugar, optaron 
por la segunda posibilidad y al poco rato de escapar fueron represados tras entregarse de 
forma voluntaria. 
Tras toda esta serie de acontecimientos el autor y sus compañeros se convertirán 
en prisioneros de guerra. José escribe en sus memorias que no recuerda muy bien todo el 
recorrido que realizaron tras ser detenidos, es consciente del esfuerzo que se vieron 
obligados a hacer y que recorrieron varios poblados para finalmente montarse en un tren 
y ser desplazados a un campo de concentración que se encontraba en Zaragoza. 
Al día siguiente y tras coger otro tren el autor llegó a Aranda de Duero, fue 
instalado en el campo de concentración de prisioneros en el cual según dice debía de 
cumplir unas estrictas normas. Las condiciones sanitarias tampoco debían ser las mejores 
y había muchas carencias en cuanto a lo alimentario se refiere. No era nada sencillo vivir 
en aquellos receptáculos insalubres, en poco tiempo pudo observar la violencia que tenía 
lugar en estos correccionales y se dio cuenta de que la mortandad era muy elevada y que 
muy poca gente conseguía salir con vida de este tipo de prisiones. El frío, la ropa sucia, 
las enfermedades… según el autor “el criminal planteó y autorizó aquel campo de 
prisioneros, lo hizo con toda mala idea para que no saliera nadie vivo”. 
Al poco tiempo volverán a trasladarlo ésta vez a la cárcel de Valdenoceda, nada 
más llegar les darán una charla acerca del régimen interno de la prisión. José Blanc nos 
vuelve a relatar las malas condiciones que había dentro de este lugar, comenta que 
pasaban mucho frío y que estuvo tres meses durmiendo en un petate34 y tapándose con 
una manta (Era un privilegio, pocos lo tenían), tampoco había medicinas. Recoge que 
estuvo un año y medio en esta prisión pero que sólo hubo dos muertos en todo este tiempo. 
Se haría pasar en este momento por sarnoso para de esta manera ir a parar a la mejor sala 
del penal que estaba regentada por un aragonés quien facilitaría bastante la vida a José 
                                                 
34 Saco de arpillera. 




Blanc ya que le permitiría escribir a su familia y de este modo pudo pedir y posteriormente 
recibir una maleta llena de ropa y de dinero. El trato era mucho mejor al igual que la 
comida que en esta sala recibían. 
Dentro de la cárcel conocerá al cura al que le hará un boceto de un altar, este será 
un momento trascendental en su estancia, ya que posteriormente el director de la cárcel 
le instaría al autor a realizar una capilla dentro del correccional. Las mejoras en este 
momento tuvieron continuidad, no sólo la capilla fue un éxito, también gracias a que 
había profesionales de varias materias se emprendió un proceso de culturización de los 
encarcelados. Además el director del penal quiso iniciar varios proyectos más entre los 
que destacarán un coro, una banda de música y una escuela entre otros. Poco a poco se 
fueron realizando estos trabajos con el único fin de mejorar la vida de los presos y facilitar 
su estancia, lo que dirá mucho del director del centro. 
Al poco tiempo le dan a José Blanc un papel en su favor en el que se recogían 
todas las obras que había realizado de modo que fue trasladado a la cárcel de Torrero en 
Zaragoza, así estaría más cerca de su familia aunque los datos que poseía del director de 
esta prisión no eran los mejores.  
Una vez en Zaragoza vio que era una cárcel pequeña, para no más de 500 personas 
pero la realidad es que estaba copada por entorno a unos 4000 prisioneros. No había 
espacio por lo que las condiciones de este centro para el autor resultaban francamente 
inconfortables. En esta prisión habrá mucha gente conocida y tras actuar pintando puertas 
de celdas será nombrado ayudante. 
Con posterioridad le quisieron trasladar a la cárcel de Alcañiz, en un primer 
momento se negó tajantemente pero al final se terminó produciendo este suceso. Llegó 
de madrugada a la Iglesia del Hospital que había sido convertida en prisión y dentro 
encontrará a gran cantidad de conocidos que se encontraban abatidos por la situación 
dentro del penal. En este momento la labor de José Blanc fue fundamental ya que trató 
de impulsar nuevas reformas para mejorar el día a día de los presos y para ello se puso en 
marcha la elaboración de una nueva biblioteca y de un escenario. No era fácil avanzar en 
las obras ya que no contaban con la ayuda de los jefes pero con empeño y dedicación 




comenta el autor que todo se podía sacar adelante. En este penal recibiría la visita de su 
mujer y de su hijo al que todavía no conocía. 
Fueron varias cárceles por las que pasó el autor en Alcañiz, tras estar en la cárcel 
de la Iglesia del Hospital y en la de la plaza, pasó por la prisión de la Iglesia de San 
Francisco donde permanecería un año, con posterioridad fue a parar a la cárcel del Partido 
donde ya tendría la libertad de salir junto al oficial para realizar trabajos de restauración 
varios como por ejemplo pintar el piano de la mujer de éste oficial. Relata José Blanc que 
dentro de ésta cárcel el ambiente era muy bueno, de compañerismo a lo que las mejores 
condiciones ayudaban. La prisión contaba con varias salas, los directores eran buena 
gente por lo que todo ello contribuía enormemente a mejorar la vida de los presos. Tras 
pasar un año aquí un guardia fue a comunicarle a José que lo iban a poner en libertad, tras 
tres años y tres meses iba a volver a pisar la calle. 
Entramos aquí ya en la parte final de las memorias de José Blanc, tras salir se 
desplazará a Tortosa donde vivía toda su familia, allí en el cuartel de la Guardia Civil le 
comunicarán que durante un año no podrá salir de la ciudad pero al cumplirse el año será 
completamente libre y de este modo volvería otra vez a trabajar en el taller junto a un 
compañero de empleo. 
4.4. Memoria republicana35 
El escritor de estas memorias es Odón de Buen y del Cos. Nació en Zuera 
(Zaragoza) el día 18 de noviembre de 1863. Hijo de un matrimonio joven pero 
acomodado, esto le permitiría recibir una buena educación y de este modo destacar en sus 
estudios de bachillerato. Sus padres tratarían de facilitar su faceta educativa por ello se 
trasladaron a Zaragoza. 
En un determinado momento sus padres pasaron por serias dificultades 
económicas por ello Odón decide sacar algo de dinero saliendo de comparsa de modo que 
podría continuar con sus estudios. Seguiría sacando sobresalientes y matrículas de honor 
y terminaría con facilidad el bachiller. Posteriormente fue a la Universidad con el 
propósito de estudiar Ciencias Naturales, tuvo que desplazarse a estudiar a Madrid a pesar 
                                                 
35 Ver más en BUEN Y DEL COS, O. (Transcripción de María del Carmen de Buen López de Heredia) 
(2003). Mis memorias (Zuera, 1863- Tolouse, 1939). Zaragoza, Institución Fernando el Católico, D.L. 
 




de las dificultades económicas que tenía su familia, gracias a su destacada labor de 
estudiante el ayuntamiento de Zuera le dio una pequeña subvención y además se presentó 
a unas oposiciones para conseguir un premio económico y así pudo establecerse en la 
capital de España. 
Una vez estudiando en Madrid recibirá nociones básicas en física y química pero 
él no se quedará ahí e intentará profundizar dentro de las Ciencias Naturales. Su destacada 
actuación como investigador llamará la atención de varios personajes relacionados con 
este mundo entre los que destacará un importante ingeniero de montes, Máximo Laguna 
quien le encargará varios trabajos. Odón de Buen también se acercará al estudio de la 
geología en este momento. 
Tras terminar la licenciatura y también sus estudios de doctorado tuvo que 
buscarse la vida fuera de la universidad. Una de las actividades que emprendió fue el viaje 
junto a la Marina de Guerra alrededor del mundo, la Marina buscaba naturalistas y uno 
de los que se ofreció fue Odón, de este modo pudo ver mundo y entrar en contacto con 
los diversos fenómenos atmosféricos, algo que le serviría para nutrirse de conocimientos. 
Un año después de haber terminado este viaje recibió la Cátedra de Historia Natural por 
parte de la universidad de Barcelona y se dedicó a la docencia dentro de la misma.  
Por otro lado hay que destacar la participación de Odón de Buen en política, él 
mismo considera su labor dentro de este ámbito como activa. Era ferviente partidario de 
la democracia (según sus palabras: “sentía la democracia”) y quería servir al pueblo. Fue 
durante toda su vida fiel defensor de la república moderada que estuviese “gobernada por 
republicanos de mente limpia y laicos que realizasen diversas reformas sociales” (en 
educación, en la vida del proletariado etc.). Luchó con todas sus armas contra la política 
de la falsedad y fue un defensor acérrimo de la política de Salmerón. 
Su primer acto político tuvo lugar en Zaragoza en un banquete conmemorativo 
representando a los republicanos de Zuera, tuvo un gran éxito en la defensa de la 
democracia y de la república pero no así en la defensa del libre pensamiento. 
Posteriormente participará en diversos congresos más con mayor relevancia como por 
ejemplo el que tuvo lugar en Madrid en 1892 o el que tuvo lugar poco después en Bruselas 
y reunió a ilustres profesores y pedagogos. 




Además de esta serie de congresos sería muy importante su labor en Barcelona 
como emisor de propaganda y organizador del partido de Salmerón. Será el momento en 
el que fundará un semanario llamado “El Radical”, y contará su actividad política con 
simpatías lo que le hará ganar popularidad, consiguió ser concejal y diputado a cortes. 
Poco a poco se irá desencantado con los republicanos del ayuntamiento de Barcelona por 
lo que no asistirá a las sesiones. 
Se relacionará en este momento a Odón con la escuela moderna de Ferrer i 
Guardia con malas intenciones. En lo referente a la educación compartía con Ferrer i 
Guardia el laicismo, pero en política no tuvo nada que ver con él ya que no le agradaba 
el republicanismo templado. Posteriormente este libre pensador sería fusilado tras 
acusarlo de ser uno de los instigadores de la semana trágica de Barcelona en 1909. 
Durante este breve periodo Odón ocupaba el cargo de senador por Barcelona y estaba de 
vacaciones en Mallorca, se vio obligado a volver para intentar calmar la situación. Tras 
estos sucesos continuará participando activamente en política y será varias veces más 
candidato a cortes por Barcelona hasta que el caciquismo lo derrotó. 
Tras su largo recorrido por la política retomará su cátedra en la universidad pero 
en este caso en Madrid.  
Cabe destacar la relación que mantuvo Odón con Miguel Primo de Rivera, fueron 
amigos desde pequeños e incluso le confesó personalmente las causas por las que había 
dado el golpe de Estado y le ofreció la cartera de Instrucción Pública que indudablemente 
el autor de estas memorias rechazaría. Durante la dictadura no ocuparía ningún cargo 
político porque hacía ya muchos años que había abandonado el campo de la política y se 
había centrado en la educación, la investigación y la que fue su obra maestra, el Instituto 
Español de Oceanografía. 
En este turbio periodo de la historia de España Odón deberá ponerse al frente de 
tres comisiones que nada tenían que ver con la política, estaba realizando un favor a su 
amigo Primo de Rivera. Muchos republicanos fracasados y envidiosos vieron una 
oportunidad ideal para atacar a Odón pero este se vio respaldado por Miguel Primo de 
Rivera lo que ayudó a aumentar su prestigio. 




Se jubilaría en 1934 tras 45 cursos impartidos en las distintas universidades, para 
celebrarlo realizarían dos banquetes, uno en Barcelona y otro en Madrid, pero aquí no 
termina la historia, más bien es donde comienza, cuando Odón pensaba en disfrutar de su 
vida ya en el retiro y con unas vacaciones continuadas se dio el golpe de Estado del 18 
de julio de 1936 que influiría de forma trascendental en el devenir de su vida teniendo ya 
una edad bastante avanzada. 
El autor se encontraba en un estado de felicidad plena, era el periodo álgido de su 
vida, todo le sonreía a su alrededor, sus hijos y su mujer eran el sostén de su vida. En este 
momento llegará la Segunda República y la familia al completo apoyará este 
acontecimiento dado que eran de pensamiento republicano. Fue un periodo con muchas 
innovaciones en el que sólo uno de sus hijos, Demófilo, ocupó cargo dentro del gobierno, 
los demás siguieron trabajando en la sombra en favor de la República. 
Todo el pueblo apoyó la llegada sin violencia en las calles de la República y el 
único problema que hubo fue que las personas que estaban formando el parlamento no 
estaban a la altura de su trascendental y misión y buena parte de la culpa del fracaso de 
esta forma de gobierno se les puede achacar a estos representantes incompetentes en sus 
labores. Besteiro fue investido como presidente de las cortes soberanas pero fue un mero 
espectador de las decisiones que tomaba el anteriormente mencionado parlamento. El 
triunfo de la República fue incontestable y esta perduró hasta que aparecieron el 
militarismo, el clericalismo y el capitalismo. 
El inicio al abismo se produjo tras la revolución que tuvo lugar en Asturias en la 
que familiares de Odón participaron de forma activa del lado de los rebeldes, mediante la 
represión se consiguió apaciguar el clima de conflictividad pero no se acabó con él. Los 
reaccionarios seguían conspirando para tratar de acabar con la República pero tras 
conseguir la dimisión de Portela Valladares y realizarse unas nuevas elecciones el Frente 
Popular salió muy reforzado. 
Tras un periodo de cambios llegaría a la presidencia de la República Manuel 
Azaña pero los reaccionarios no cejarían en su empeño y continuarían realizando 
atentados en contra de los defensores de la República y formantes de la clase obrera. En 
este momento aparecería asesinado Calvo Sotelo (líder reaccionario). 




A pesar de estos sucesos en casa de Odón reinaba el optimismo y ya tenía planeado 
su verano de vacaciones de modo que se puso en marcha para desplazarse a Mallorca el 
día 15 de julio de 1936, a mitad camino comenzó a darse cuenta de la situación por lo que 
fue a Zaragoza en busca de su amigo Miguel Cabanellas, general republicano, pero no lo 
encontró, por ello decidió el autor trasladarse a Lérida a pasar la noche donde estaban 
inquietados por el posible levantamiento militar. De ahí fueron a Barcelona y se 
embarcaron hacia Mallorca donde el autor creía que estarían a salvo ante los posibles 
acontecimientos venideros, pero no sabía lo que le estaba por venir. 
Una vez ya en Mallorca, no tenía ya miedo al conflicto dado que ahí nadie conocía 
sus actividades políticas, sólo su esfuerzo científico, desde su hotel tanto Odón como su 
esposa veían movimiento militar y a su vez contemplaban escenas dramáticas. Las 
noticias sobre el avance militar y de las medidas del gobierno que estaban llegando a 
oídos del autor eran muy contradictorias. 
A los pocos días su habitación fue registrada, los soldados reaccionarios estaban 
buscando algún papel que incriminase a Odón para detenerlo, pero no encontraron nada, 
alegó que su mujer estaba enferma para que no se lo llevasen, a la media hora volvieron 
a buscarlo junto con un oficial de artillería que decía que conocía al autor, no se lo 
llevaron y esa noche lo dejaron descansar en paz, al día siguiente fue a buscar una nueva 
residencia que fuese más segura pero no llegaron a trasladarse dado que unos instantes 
antes de abandonar la habitación del hotel fue a buscarle un policía y lo condujo hasta el 
Gobierno Civil de Mallorca, donde fue llevado a la cárcel sin saber de qué cargos se le 
acusaba, ahí fue recibido por el subdirector que le era conocido y este le instaló con toda 
serie de comodidades en la enfermería, tras ser encarcelado se le dijo que era una simple 
detención gubernativa y no se le realizó ningún tipo de interrogatorio. 
La primera cárcel en la que permanecerá retenido será la de Capuchinos, en sus 
memorias recoge la tipología de los ocupantes del penal, el autor también nos introduce 
en el emplazamiento del edificio que era utilizado como prisión, era un antiguo convento 
de los capuchinos, un habitáculo que olía mal según describe Odón y estaba mugriento. 
No había ni retretes en la habitación en la que estaban encerrados pero algunos podían 




utilizar los de los oficiales, todo estaba repleto de chinches, era un lugar carente de higiene 
que no se limpió en el año entero que pasó el autor encerrado en su interior. 
Odón nos informa tras haber deambulado por distintas cárceles de que hay lugares 
mucho más limpios y acondicionados que la prisión de Capuchinos, entre todos destaca 
la cárcel del castillo de Bellver que estaba lleno de presos políticos y donde el ambiente 
era mucho más sano y agradable que en el resto de lugares recorridos por el autor.  
La vida dentro de la cárcel era muy complicada, Odón la describe como triste y 
mecánica, estaban incomunicados, es decir, no se podían ver entre ellos, además para 
comer habituaban a tener rancho y los días excepcionales tenían ricos manjares como 
estofados. Poco tardarían en poner al autor dentro del régimen de diabéticos por lo que le 
tenían que entrar la comida que su mujer le hacía en casa. 
La realidad es que según Odón se producían diversos incidentes y crueldades 
dentro de las prisiones, en primer lugar comenta el autor que no se les consideraba como 
personas sino como un rebaño, en segundo lugar recibían amenazas continuadas de los 
usuarios de la prisión y de todas aquellas personas fascistas que se encontraban en el 
interior de la cárcel. Las noticias que llegaban al interior de la cárcel sobre los actos de 
los fascistas aterrorizaban a los presos políticos. 
La edad de Odón acompañada por su diabetes le ocasionará fiebre que a su vez le 
provocará mal estar físico general. Como consecuencia tendrá que ser trasladado al 
hospital para ser tratado. En este momento será cuando se corra el rumor de que Odón de 
Buen ha sido detenido de modo que serán diversas entidades científicas las que se 
pusieron en movimiento para tratar de sacarlo de la prisión. Entre otras que realizaron 
generosas gestiones encontramos el Consejo Internacional Permanente para la 
Exploración del Mar y la Comisión para la Exploración Científica del Mediterráneo, pero 
no querían liberarlo porque lo guardaban para realizar un intercambio de rehenes. Su 
mujer también realizaría esfuerzos recorriendo las distintas instituciones y consulados 
buscando apoyos para conseguir la liberación de Odón. 
En estas condiciones fue ingresado en el hospital por primera vez, comenta el 
autor que estaba vigilado a todas las horas pero que recibía buen trato, lo que más destaca 




de su estancia en el hospital es la posibilidad de tener la compañía de su amada mujer 
Rafaela. Recoge también en estas memorias información relacionada con el desarrollo de 
la vida en el hospital así como describe las tertulias y congregaciones que se formaban 
entre ingresados. Describe también los continuados ataques que realizaban los aviones 
republicanos contra la zona, y dice que dentro del hospital había que buscar refugio, 
también hubo un numeroso desembarco republicano cerca de Manacor sin ocasionar 
ningún atropello a los habitantes de la población36. Tras conquistar Ibiza y Mallorca las 
tropas republicanas deciden abandonar debido a la inminente llegada de la aviación 
italiana. 
Mientras se desarrollaban estos acontecimientos Odón permanecía ingresado en 
el hospital y recibía el cariño de su entorno, su mujer lo iba a visitar todas las semanas y 
se le concederá el premio Schmidt de manos del cónsul de Dinamarca por la aportación 
que había hecho durante toda su vida a la investigación, se mostrará muy sorprendido al 
recibir esta prestigiosa insignia.  
Al poco tiempo hubo varios conatos de canje del autor pero todos ellos fracasarán 
por lo que permanecerá represado y tras superar su mal estar abandonará el hospital y 
será trasladado a la cárcel en la que estaba antes de ser ingresado. Ocuparía la misma 
habitación en la que estaba antes de sus problemas físicos pero con menos comodidades, 
ya no tenía cama y había sido incomunicado, a pesar de esto último su mujer consiguió 
que le entregasen su comida cumpliendo las disposiciones expuestas por los médicos. 
Conocerá nuevos compañeros y poco después enfermará y será enviado a la enfermería 
contando con algo más de libertad y de comodidad. 
Durante este periodo fue espectador de distintos delitos atroces que cometían los 
fascistas con los presos, el apartamento donde estaba se encontraba al lado de la sala 
donde dejaban a todos aquellos que iban a ser fusilados al día siguiente por lo que 
contemplaba el sufrimiento de estas personas y veía como se los llevaban al paredón. El 
autor definía estos actos como: “un espectáculo odioso que prueba hasta donde llegan las 
virtudes cristianas de aquel pueblo fanatizado”. 
                                                 
36 Los sublevados difunden el rumor de que se habían cometido atrocidades por parte de los republicanos 
tras el desembarco pero fueron los propios habitantes que lo habían sufrido los que lo desmintieron. 




Odón también relata cómo fue la llegada de los italianos a Mallorca, estos se 
hicieron dueños de la isla entera, la llenaron de símbolos fascistas e incluso realizaron 
desfiles militares con tambores, fue una parafernalia al nivel de la victoria que habían 
conseguido. El autor comenta que los italianos nunca habían tenido interés en la isla y 
que cuando ellos llegaron y se apoderaron de la isla comenzó a fallar todo, destacando el 
mercadeo. 
Tras este periodo en la enfermería tuvo que abandonar la cárcel de nuevo para ser 
llevado al hospital, aprovechará para observar la situación fuera de la prisión y tratará de 
reflejarla en sus memorias. Odón dice que había luchas entre miembros del mismo bando, 
conflictos entre falangistas y requetés por ocupar los altos cargos en la isla. Su situación 
debido a su avanzada edad, a sus cataratas y a su diabetes iba empeorando, pero aun así 
no lo quisieron atender en el hospital. Al poco tiempo una vez había cambiado Mallorca 
de gobernador volverá a ser transportado al hospital y será atendido conforme es debido, 
la situación dentro de la instalación había cambiado a mejor con el nuevo gobernador. 
Mientras tanto, las noticias que recibía del exterior no eran nada halagüeñas, Primo de 
Rivera ha sido fusilado y las noticias de los periódicos de Mallorca en contra de los 
odiados rojos no cesaban, la represión continuaba y algunos fusilamientos o consejos de 
guerra eran reflejados en estos diarios. 
Durante su estancia en el hospital tras un primer intento de canje fallido será 
llevado a Valencia para realizar el definitivo intercambio, esta vez sí, el autor de estas 
memorias alcanzaba la libertad. Será recibido por toda su familia y varios familiares de 
su amigo Miguel Primo de Rivera. 
Una vez ya dentro de la España republicana, en Valencia, fue acostumbrándose a 
su nueva vida, tampoco le fue difícil después de pasar por lo que había pasado. Fue 
poniéndose al día con respecto a sus hijos, y conociendo su situación de este modo 
descubrió la muerte de su hijo Sadi. Una vez asentado en la realidad llevó a cabo varias 
entrevistas con personajes de relevancia a nivel político, entre ellos Azaña, Martínez 
Barrios o José Giral. 
Observará también la buena organización y el buen hacer del gobierno 
Valenciano, se enterará de que había dejado de ser el director del Instituto Español 




Oceanográfico pero no tardaría en ser repuesto en el cargo. Poco tiempo más convivirá 
toda la familia en Valencia ya que sus hijos y nietos tendrán que cumplir con sus labores 
respectivas, a su vez, Odón también se trasladará a Barcelona a vivir. Aquí normalizará 
su vida sin obviar que la contienda continuaba y tuvo que aguantar bombardeos que cada 
vez eran más frecuentes y más terribles, además se vio obligado contemplar escenas 
macabras que se le quedarían grabadas en la retina. 
Odón permanecería en Cataluña hasta la caída de la República, se desplazaría 
desde Barcelona a distintas localidades con el fin de poner a resguardo a sus nietos. El 
autor se quedó atónito con el éxodo masivo que se había puesto en marcha, el principal 
paso fronterizo se encontraba en la localidad francesa de Banyuls sur le Mer donde el 
Odón estuvo residiendo, ahí pudo observar los horrores que estaba ocasionando el exilio 
ya que incluso se creó un campo de concentración improvisado en esta población con el 
fin de acoger a todas aquellas personas que estaban huyendo del conflicto. Los ciudadanos 
de Banyuls sur le Mer pusieron mucho de su parte y trataron de proferir ayuda a todos 
aquellos que la necesitaban. Odón aprovecharía para continuar sus investigaciones hasta 
que se volvieron a desplazar, en este caso, a Toulouse. 
El autor recoge en sus memorias que la vida en Toulouse era muy buena en 
comparación con lo que ya había vivido, además había una importante colonia española 
en la ciudad que estaba muy bien conceptuada, una gran parte eran aragoneses que 
residían ahí antes de la guerra. En Toulouse los españoles gozaban de una amplia libertad 
lo que alentaba al autor a proseguir con sus estudios, el único pero que se podía poner a 
la estancia de Odón en la ciudad francesa era la inminente guerra europea, la política 
expansionista de Hitler apoyada por Mussolini era un hecho, el conflicto estaba a punto 
de estallar. 
  




V. Conclusiones   
Mediante el presente trabajo fin de grado se ha tratado de hacer un recorrido por 
las autobiografías de cuatro personas que formaron parte del bando republicano durante 
la Guerra Civil: Joaquín Ascaso, Sixto Agudo, José Blanc y Odón de Buen. A través de 
sus escritos hemos podido conocer las dificultades que tuvieron que afrontar todos 
aquellos que tras el golpe de Estado de 1936 permanecieron leales al régimen 
democrático, conocer sus puntos de vista y entender las acciones que emprenden en cada 
momento. 
Todos los autores recogidos en este ensayo tuvieron vidas paralelas, a excepción 
de Odón de Buen, a quien el conflicto le tocó con una edad más avanzada. Todos ellos 
participaron de forma activa en la política en distintos momentos de su vida y fue lo que 
les llevó a estar considerados como republicanos. Ascaso desde muy joven estuvo 
relacionado con las juventudes anarquistas, Sixto Agudo mantuvo lazos con el PCE 
durante toda su vida, José Blanc ocupó cargos dentro de la Izquierda Republicana y UGT 
mientras que Odón de Buen se identificará como defensor del republicanismo moderado 
y realizará labores propagandísticas dentro del partido de Salmerón. Todos ellos ocuparán 
cargos relevantes dentro de sus partidos políticos, Joaquín Ascaso será conocido como el 
primer presidente de Aragón y permanecerá al frente del Consejo de Aragón durante dos 
años, por su parte, Sixto Agudo en este periodo formaría parte del comité central del PCE, 
José Blanc sería elegido secretario provincial de Izquierda Republicana mientras que 
Odón de Buen llegó a ocupar el puesto de senador por Barcelona en las cortes.  
Así mismo habrá que fijarse también en la labor militar que estas personas 
realizaron, por un lado tenemos a Ascaso, Sixto Agudo y José Blanc que participarían de 
forma activa en los frentes, mientras que Odón de Buen debido a su avanzada edad no 
entró en combate. Ascaso actuó en el conflicto como expedicionario en la Columna 
Durruti antes de emprender su labor como presidente del Consejo de Aragón, mientras 
que Sixto Agudo ocupó el puesto de jefe de batallón en los frentes del Jarama, Madrid y 
Levante, por último, José Blanc luchará en el frente en dos momentos distintos de su vida, 
en el primero formará parte de la columna Maciá-Companys y en el segundo participará 
en el escuadrón formado en Hospitalet de Llobregat. 




No serían estos los únicos puntos en común entre ellos ya que todos fueron 
encarcelados en un determinado momento de su vida. Joaquín Ascaso sufrió varias 
detenciones, Sixto Agudo fue hecho prisionero en dos ocasiones, en la primera consiguió 
huir al exilio pero en la segunda tuvo que cumplir toda su condena hasta ser liberado. José 
Blanc fue capturado tras ser llamado a filas en Hospitalet de Llobregat y Odón de Buen, 
a pesar de su delicado estado de salud fue detenido durante sus vacaciones en Mallorca a 
pesar de que ahí sólo se le conocía por sus labores de investigación. Durante su cautiverio 
todos recorrieron diversas cárceles en las que las condiciones eran pésimas. 
El último aspecto de comunión entre los autores será el exilio, todos tuvieron que 
huir de España exceptuando a José Blanc. Joaquín Ascaso se exilió en dos ocasiones, una 
antes de iniciar su andadura en el Consejo de Aragón y otra después, en ambas ocasiones 
estuvo refugiado en Francia37. Sixto Agudo tras escapar de la cárcel en su primera etapa 
como preso también decidió pasar la frontera francesa, mientras que Odón de Buen 
decidió también probar suerte en Francia38. 
Mediante la lectura en profundidad de estas obras se pueden apreciar los 
argumentos que los autores daban para identificarse con su cultura política. En primer 
lugar Joaquín Ascaso compartió el pensamiento anarquista debido a su humilde 
procedencia, además desde muy joven participó en agrupaciones anarquistas y durante su 
primer exilio en Francia reforzó sus pensamientos radicales al compartir espacio con la 
clase obrera. En segundo lugar Sixto Agudo permanecería fiel al comunismo debido a 
que sus padres eran afines al socialismo y partidarios del régimen de la Unión Soviética, 
de esta manera desde muy pronto pasará a formar parte de las juventudes comunistas. En 
tercer lugar, José Blanc irá adoptando la posición socialista con el devenir de los 
acontecimientos, en un primer momento se considerará políticamente independiente. Por 
último, Odón de Buen fue durante toda su vida fiel defensor de la república moderada ya 
que consideraba que este era el mejor medio para conseguir la democracia. 
Para concluir este ensayo cabe decir que las memorias son una de las fuentes más 
importantes que poseemos para conocer desde dentro la Guerra Civil y la posterior 
                                                 
37 Posteriormente se desplazaría a Venezuela donde fallecería. 
38 Después de unos años se fue a vivir a México, lugar en el que murió. 




dictadura franquista, su variedad nos permite contrastar información y de este modo 
conocer la historia.   
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